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DESEMDARQUE.— ' COLON FUE EL PRIMER EUROPEO QUE PUSO
SUS PIES SOBRE LA TIERRA DEL NUEVO MUNDO !»—LA PLANA
MAYOR DE CoLN.—LA ISLA . GUANAI(ANI » . SE LE DIO EL UCMBRE
DE-SAN SAI.VAI)OR%,.—. EXPLCACIÓN CEQCR4FÇA.—COLON TOMA
POSESIÓN DL LA ISLA . S;N SALvADoR .
 –Et TEMOR SS DISIPA. FA-
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EN EL cAM po,—RaTOJo A LAS CARABELAS—LA
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—RAZ0NAM;ENTO Da MR. DP LAIAARTINE.—FRACW.E:flo DE UN
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5L DESCUflRIMTNTO	 105
LA ADMIRACIÓN NO PESQUICIA L,' JusrcIA. —LA JUSTICIA CIECA.-
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,tl,str:t' alrnovi u ei iLe y ti las coiIVer;IcIones de
sus oficiales, que se einiefin1yiii en consumir esos largos
miimtos del resto de lo noche. que se veían obiignticis ít
esperar, para 110 cúln>vciiiietcr coli Sil piceipitación d cxico y
fruto do tantos snfriiriienLo, esirelhtn'lose 1 .nr l:i obscuridad de
la Iioi*ie, en tilia costa no conocida, fuese contra algún enjam-
bre de rocas, fuese enea lIando en ;tlgú ti n rrecize de los que
COtI frecuencia se encuentran mi las <tost:i.s.
Mientras tanto, Colón acostu :nbiadop r los sufrimientos,
las COULVariediules y hasta la Mena, j u p sin casi sipinjuy y A
la yOz el martirio y la culla 'le las grimule façultade. ñ la so-edad 
y It la reflexiún, (a: medio de la agitación en qne se cii
eoiitritba su espíritu, procurareleg:irsc sul,re sí misirio por la
necesidad de la reflexión, 1 nira ccii lii ph ca r el vigor de su fa.
cnt t:td es intelectuales, dú t id i les as i, una fuerza y una energía (le
voluntad, capaz rIo conmover en seguida, y icinover todo un
inundo de difieuIta(le y de peligros.
La obra (vii fa núcesitinil (le i:ti atleta	 prudente,
suspic:tz y precavido; est:t}nm si el deber <le SflhIilVZLrlCl todo, y
reconocer todo, adivivandu si cnt çi<silile ltae tos tfl')V iinicn-
tos mio podían Lener lugar en onda hora	 l debía en aquellos
iflQ!fleiitOS convertirse CII 'IR G:ili !i,ti. :i rITj11114l . fl :imicvos y ¿les.
conocidos niaLes,	 nmed Lii en medio de las ti iieljhi, en el
fondo de su Carabela.
En fin, d día llege
Era el ViCnICS 12 de OCTUD/?E ' le 1402.
Ios lIriniertIs crepúsciitos 1e la Aurora se presentan, y la
teimi bloroi dad de la natu va! cia se C('mfl UI) )Ca con lit ;igi (ación
febril de los miembros del Almirante y de SUS pCItSflflhioiitoS.
Ah! esos pens:ltIiieTltoS ¿ian consoladores [ara el que ha-
hm pa sai! o su vida, ó halda  vivida e,, la es nira wm t c¡ éxito
de su empresa' ......
Fácil era comorcuder las ililprtsiones qu ' recibía (t cada
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instante sil 	 revelándose (le Tflólnftflt.O O!) lflomet)tO en su
fisonomía.
SS!. la fisonomía, ese lenguaje mundo, liahlndo por :i j ue-
Has que saben leerlo en todos los rasgos (le ]:l y en
todas las actitudes del cuerpo, rveIalni u en el A Iiu iramite un
peitszuniento serio y un corazón firme que la turbación no po.
día ja más desquiciar;  reflexivo meditativo, concentrado, él
bacía meditar ú aquellos que le observaban.
Algunas veces, aun en las discusiones más acaloradas, sobre
lo que él )larnalni suproblema, se le Veía condescender, casi
Cali dulzura, pero siempre con l:i serenidad de su carácter
excepto en algunos momentos do explosiones fugitivas debidas
6 su profesión de marino ó la energía de sus sentimientos, co-
111(1 t41 TI IIP léTI lit 512V UN tI :til Observada en toda su vi (la.
Coiniénzase, pue9, ;t ver : través de esa luz dudosa del
crepúsculo, más distintamente, una tsla plana, cTnbellecidn por
una espléndida vegetación en la cual se distinguian hermosos
Arboles regados jior varios ríos (lIme la cruzaban en todas direc-
ciones, y (jIle 1IrOSCIILb:I el aspecto de Un país delicioso, pu-
diéndose abordar fácil o ente en su costa.
Los hahitamites de la Isla, por sil al romper el día,
habían visto con sorpresa y adniiracióim, las tres carabelas es-
pañolas que juzgaron ser tres enormes monstruos surgidos del
fondo del mar, y cu ya aparición les había llenado de. terror y
espaido, hasta e1 punto de huir al 1 nlerior de los busques, Sil)
perder do vista ninguno do los unovuniemitos de aquellos tres
grandes cuerpos cuyas formas no coin prendían.
Utiundo el Sol se elevaba en el horizonte, las tres naves con-
tinuaron su marcha, aproximándose (i legmia y inedia (le la tie-
rra, donde el Al ni mute hizo botar al agua las anclas, 3' en
seguida las pcqueñfls lanchas, llenas de hombres armados, que
avanzaron hacia la orilla con banderas y icIndes desplegadas
al sonido de sus bélicos i natru montos de música, cuyas a rIunIlías
) Ci ni ato de :Is'.trInn de fuego, eran oídos perfectamente de
tierra, e) todo oresentando un aspecto m:nmpietamertM militar.
A medida que las lanchas se aprox'.in:tli:imi iS esa ticirTi t,LII
suspirada, las orillas (le la costa so iban cubriendo con los ha-
bitantes dr: atnbcis sexos, que saliendo de los bosques unos, re.
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troced ieiidn ntn)s do lo.c que iban co fuga, a lluhin lmeienrlo
ge$os y adj tules (le sorpttsn y de adU)i racióli, :tL ver liot u bres
en quienes existían á la vez tantas relaciones de e,nejauz;i
COMO (lit diferencia.
La multitud, cada vez, mis numerosa Y muy timorata, se
comprimía no obst=e, para asistir y ver inÇts de cerca, esas figu-
ras i iic. proilmicíail Cii Sil ánimo L,LII eoljtrarl,tS illilIlCs}611C5, (le
temor y le cçuifhtitz:i, lmabiériclose al ñn sobrepuesto a curio-
sidad que triuuft, sobre el esp:miito y el terror.
COLOY vi'É EL IR! Si Mt Ennorro QUE ruso LOS PIES SO-
Bhhil LA TÍEttTt.\ M.I. rLEV() MUNDO en e::a ptslt;eiia Isk (id
grupo de los luccyns, que los naturales del pais 1 larnahan o Gua.
nahaimio, y cuyo dc-seubrmioien[o rieMase al genio y á la Nl-
severatim:iu del A ituimantc. Cnl',n desemnl» ' rea vt:sudo con U!)
lIro tmmiifhritir eril:im Ilt C5C411Iatn_ SI.l eSp:IIiIm cefmi(Lt ¡ml cinto y
lit baitd.?ra real en la mmmiii. cgnido de ?íarcíu :\lonzo Pinzón,
capitán de La ¡'julo, y Vicente Yñfie7 EL ¡izAn, su bernia nr,, en-
piGin (le ¡fi Viilf, sobre l:m cual iIaVegaI)a tUinkiiOil ¿-1 tercer he:-
itmano Francisco Martín Pwzóii, y ot.lv.s de sus oHci;ilcs coimi-
pate! (Xi.
Los ci os otici :t les 11ev al »m it C11(111 UMO Un n. handerU de ]a Cruz
verde que servia ile signo di, 	en cada llave.
medio ile esas h;nmderas se ei)cos)tukLla una Cruz.; t la derecha
de esa cruz una F. (Feroz ' midu), y á la izc;uieIcia it o n 1 (Isabel).
limmmieilinto íi. los 'los Capitziimes su oneontrahan el Heis-
trador, Rodrigo Sanches de Segovia; el Secretario, Rodrigo Des-
cinTilo; todos itiI:liúnioi) lit rodillo, liesaiot lit I.i('rnt porque
1111114) liilii:zmi sililidi); y l&rlitl&S de d:i u gracias en alta vi,z iinti,
la cfigie de un Urticilicailu itmi.: habían colocado en for:iia (le
altar, por el (miliz Axito de u viaje, el Ah))iram)te, COhi (lOS to-
rrentes; «e lñgmimnns rl, sus ojt», COWO si ln:hierim (11tC1i(lO bati-
LIh;mr 0011 ese líquido lPlOLIUOI(IO 1)0V 511 C(.}fl%/Ai) aquella C(.... . 1
priuogénita de sus desvelos, de .sns angustias y de sus espe-
ranza:, le dió ci nombre de 'SAN SALVADOR' ...... 1!
San Salvador, (orilla, pues, Puto del conjunto llamad '' pom
los Indios, Ea/iotas, que le extielule lia,ta la Costa de ¡a ¡'lo-
mida, siuu;tla {t más de mil leguas al Oeste de Gomera, de don-
de zar r'6 la pequeña escuadrilla mandada por CoMu, y que se
encuentra It SMC, (mIl 1ro gradc 's más mcm idiona lis Ir, que prueba
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CUál) POCO SC separó el A 1w ¡ r&iitte del itinerario que había re-
sueito seguir, como el Inhsá[croniSsito para conduejile á su
objeto, que co:tistía en conservar lo nuás posible, la vía del
Oeste.
En seguida el Almirante, citando como testigos it todos
los concurrentes, L,OIUÓ solc:uincllIeJ)t.e p<isesiúiI del 1uiís en i:oui-
bre ¡le la C0T0n8 ' le Castilla, levantando inc.nuinenri, y cii el
iii 151 att lugar, UI) acta para coIlsatar esa declaración.
Durante todo ese tiempo invertido cii esas cerc-monins, y
tu el S?tÉc, Sacrificio (k itt .ftíia, los natura les, por. liii resro I1C
tt'inør se voalservflrot) ea silencio y t una distancia respe-
tuosa.
Las ceremonias terminadas, los i nilios vinieron con más
f;imiiiaridaíl 1 t.üttu los votidus. la barba, las zini;is y las una-
nos de lis Españoles, forniailu pequeríos grupos cte pueblo al-
rededor tic cada uno de sus visitantes los gestos y las iiso-
noinfas de aquellas gentes que; unilaban letituiItis, tQStire4tlflilt
que it la primera itnpresón de espanto y tic terror, había su-
cedido la confia nza y el 1 ,jaccr.
GriI.ñbzwsc eiztrt sí ?os indígenas y llamnhnn faiznluiinnezjtc
ñ los Europeos; h;ul,iálnnse en tono de confianza ; les consulta-
han peco sin sel ruin j ,ieuitlidos ; iban y Velitali lo unos- des-
pués de los iuttos, Llavélicinles d iversas clases le frutas. Miet:.
Lnts unAs intimidad iban truienclo con los Europeos, ii:nyores
iuiotivos tic .idIn:laeiún encontraban ya viendo los vestidos <itt
lo <,rial ÍJIIUS CSUI]JncI CI) absoluto desprovistos, lim,s lic) ilsaluiii
el mó s pequeño d ek It U: 1; ya vion do sus MULOS nr: nos y
eotxipaiát:riolas con las de ellos que se reducían, A unas lanzas
cuyas puntas las formaba 4 una piedra le cisle, 4 un cliente
de :tiiucnal.
C111i y sus cotn lntfleros permitían que se les mirase y
tocase, CCIII tanta litavor voluntal, cuanto que el los ainflvçj-
citaban esas ocasiones para t?XaIflhIIariOS Y <letdl1os en Par-
ticular A cada uno De teto los ilIsullanes tenían el flspeetci
111(3)' apuicibte, 11111V afable, unnla 4 esta eircunstauicia la de
ser ri:tiy sencillos ú iglioralitos.
El Alinir;i:ite, tos Capitanes P11t7(,i: y ci Regidor les ilh . tri-
buyeron a Igu nos regalo, conskten Les el] cuentas de vidriorio de
color, gorros y otras frioleros de ninguna iniportaricia, que ellos
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recibienin colon presentes inestimables,  en cambio de los cuales
ellos les ofrecieron todo lo que poseían de 'n(Ls valor, como
frutas é hilo de algodón que eonÑervalnhi (aUno cosa preciosa.
Quién les hubiera dicho t eo humilJe.i y caniativús In-
sulanos, que esos sinceros ofrecimientos, eran el presagio y el
preludio de un desafío ñ La vida y 5 la Lbet'tad 1
Quién les hubiera dicho que ese recibimiento bOI1ISVOIO y
caritativo, era la chispa que inflamaría la ambición que debía
más tarde subyugar u la fe. á l!ts eroellei;ts, ; las opiniones
los MetitiIriietlÉvsauii 10,4 lilaS (flFO$, dU la ijUtUrIlihttl V <le la
patria, por el vuelo de u ita impetuosa y arbitraria dominación
que los arrastraría. sin piedad más allá de los límites (lite el
respeto, la caridad y la humanidad deben al amor sagrado de
la patria y de la libertad .......
Quién les hubiera dicho que la bella aurora y las alegrías
tic ese primer día de sorpresas halagüeñas, y la miel de sus
halagos, iban ú. convertirse en el alóe l pie bien pronto ten-
drían que ;iJMIL;ir zí cada nistatit.e y (y grandes tragos, sin <;ose
tiempo para el suspiro tic una breve tregua 1 ......
Quién les hubiera dicho que, á los inocentes ilusiones
formados por la 1 nnlc en su cal alIas, denerían suceder las
lgri toas de dolor que eon1itui rían más tarde el sueño (le su
noches !......
Ah 1 hombres ' lescei lietiles de esas Iaz:is ldrilnitiv:ls de
orígenes no coiioe:dos ;. por qué al Cielo os elvia en esas de-
mosracinies y ofrceiinientoii )órlidos que vosotros no eeuu-
preluicis, el anuncio de Lilia larga siice ' ión di: días de dolor,
<le lágriinr.c, de esclavitud y lic' sangrt! ......
¿Será éste ci Lributo que tLel,éis. 110 sólo i la Aurora sino
los ilius espleiiuborosns ti..! tranquilidad, (IP paz y de dicha
que goza ron vuestros antepasados y vuestrc' padres?......
Quiera 'l Cielo que los hijos <le esta t:err:u querida, her-
tnosit, I)L!tlli, rica, recojan Como 'reiflio y m ziruói liC los SIL.
frin(entos que vAis A soportar, cosecha abundante de paz y (le
liberta..! .......
Y tioi )trOs, por reS 'eCO y por amor, SO VI) Ii [1)11105 COli Ll1
ticipación, la mkucla de la posteridad.
El Almirante y su sc1 nito recorrieron durante el resto del
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cliii, después de teriniundwi stii ceremonias de posesión y los
Iinl;igos ' le recibimiento y d..1divas eugniiosas, una parte lt
las pl.iiicios tIC 311 ¿,c,st(1, lwi'rvñiilc,ln y eulettli'indolo todo, ó
iiistruy&ndose por sefinles que les Itadan los naturales, de las
cosas sobre 1 flS ~hales Ii Le irngaht u fi a q u ellos Tu, ha Se rvl ;i u
de gula.
Al aproximarse la noche, Colón y sus oficiales quisieron
retornar fi sus e in ha uca ci oi ies, y los nt tu ni les los ascol t a ron,
CII 1leIuostraeiólI do liouior, en grandes l:i iiehas, talladas en unti u
tiozii enterizo del tronco do un ñrb&, ilitudose reCÍIII-OCamCIItC
vivas demostraciones de amistad.
Nu es hoy una simple conjetura, sino nuta verdad demos-
tucla l uir los lIect?io, (1 Uc Iw eiliopros oxpedicininirios, ilas-
tntdo y a uithi iosos, ca l,:ci I,,n:u II cli aquellos iiiotiwiito. I:Is Vitil-
tajas que podríais tilitener de C'ftts regiones, inipoiiiéadcse 'le
titihis maneras, ( 5 1 ,PeialffleIlLepor it fiion,:i y ti (erar; cii Lriiit,,
(p11' )üs pobres 1 iiiligc)as, <lesi r()Vit) Itt.! lotl;i ÍLi(tIti moral y
niateitul, l'cdtiCidi)s al último estado de sencillez que puede
pioducir la ¡guior;uiican eiAilist,lutii, estaban mu y lejos de
poder prever 	 cal:iiiiílades de Locin gliero que zIlflOilflZflh:Iii
4 ellos. ( sus lujos y (t la patria.
Na podemos .lispensnrno. ¿le traer ¡:1 'eltxión hecha 1.01,
Mr. de La:it:trti:ic stibi,, ji liecluci d..d deculni:uiiiiit, di Colóii
seria tia falta voluntaria que no se avendría 0011 flfl verda-
dero sentimiento (le iiiupaieialilacl y ilejusticia.
' A q uí, dice el fiiI>lu.ista f irinci p ia Ja oi presa ¿ls las osp1-
ritus rectos y 5111 ! i i P V rrIi cIóii, que consideran las cosas cii la
plenitud de su seneillez,á la luz 'le la razón y• 'le l;i jt:s.
Hé aquí un hombre, un grande lionabre, tIc una :i:ctu-
raleza levantada y religiosa, iii in ism o f.ienipo que tic un ge-
nio exacto y positivo........
<4EI to;n:t pc'sisiAii stii 	 tII iliflI pwisnnento, ' ie uii país
que un le jartenunaj 'me no le inqtuicua cii lo Iflás iflÍIlI?flO.
Del in ¡sino modo va 1 ariojerarse de hombres y de mujeres; tic
OSO país, arrel 'atfiit<lol.'s sin escrúpulo ti:ir;m Ilevárelos para Eu-
001110 COSAS y coas sobre las ('ii:,les III) tciiia nimigúti
denelin. Todo eso ¿en virtud de qué? ¡ti virtud de que 'i
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es cristiano y <lo que eÑOS 1 111CHOS no lo son; cii viriud do una
rd gión de dulzura y de caridad que predica por principal
PrCct$0
A lii LILÓJIMI) COMO A Tí M1M').
Esta y otras retIexioue (le justicia y de hUJIJaLI iclad sol¡
las que nos iir.cen poner en boca de un indígena, cii iiii
Poema inédito sobre el descubrimiento y cciiclt1ista de nuestras
regiones, los IwJszttnieios que catita el historiador, en LZLULO
que el poeta 1105 los dice en prosa
(1) Paz y concordia acJamia el iiiisiomierci
Que acomparía	 1 )3f1110 fO r.t g 1(10 ......
Paz y concordia... ! y plomo derretido
Nos regala con augre y mortandad.
Invocan IL un Seflo r ji isto 
'
1.
 
clen e u te
Quo ti it" SI! d tLi p01' III 1131' al lioin'o re,
Y esos ni onstruos pretenden  en '110 tio ¡ubre
Despojarnos de patria y libertad.
No i ¡ilportali los nzarc.s de la gi.aerra:
Si el ibero fi. los incites 1113rtiriza,
Tt stiigre de v.o.s indios feen ndiza
lJtia tierra que nadie oprimirá.
(?ne triunfen  los ji )eros en buen ho n t 1 ....
Que dilaten cou Uniu< izut su gra it imperio
'hin inilisto y odioso cautiverio
ts HIJO DE TOS CLIMAS ROMPERÁ....!! (2)
Pero antes de arrastrar viles cadenas
Nuestra tribu redúzcame ti ceniza,
Que V:LyU ardiente en aLas do la bria
A las vecinas tribus (i inilarnar.
Y maldiga ci ben glio )[on i tun (S)
Al indiano que esquive la batalla,
(pic al ronco esi rulni de la metralla
Sienta sil 	 corazón temblar...
(ii Fragmento di') Cn :iIn V.
(2) ,iusión 1 Bolívar.
(3) NI 'lodo-Poderoso.
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Sí, continúa e) j>LII)1iC15L11, es cii virtud de esa tes-, Ama
o. lit pr4iisiü como 4 ti mi;w, que el grande hombre empren-
de su viaje, traliqu ilaniente, sin que eo forme un pliegue en
su pensamiento, ú Loin;ir posesión de los paises, los bienes s'
las personas."
«Esos pueblos inoceulcs lo creen bajado del Ciclo: e &l
mismo el que nos lo dice : éí va ca-ii chacate á desengañarlos
Ellos le ofrecen con un corazón Lcnvolo, a gua, íri:t:i y Iii-
res ; en cambio le dait las gracias con el pillaje, con la violen-
cia y con el asesinato si se les;istc.D
' ['ero, qué !—ellos no so: '
 cristiants y nosoLros lo somos? »
«Esa palabra basta, ex p lica todo ......si
'Nosotros los traemos la fraternidad,—que se cxhiln por
la esciavilud!
«Uno se confunde llo :tdniinieióii ......
" En sogiticla viene la indignación cu:tnulíi se piensa que,
bajo ese bello prekxtú religioso, no exist p
 sino suin»ie y.
 la nizóti del ni(is fiirtc (L,o MOMi nen
 ¡co). E,ta razón
bastaba en el siglo XV ella I 'asta todavía en nuestro tiempo
con frecuencia, y siempre decorándola con el nc-i.ahre (le civi-
lización cristianar.
Ah que tos civilizados son bárbaros ! ....... ..sou lentos
para adquirir las nociones más elementales de la justicia ......
y ci ¡ lrt «s 1) u la 1 so enga la na có u 0(18 nien le co it las palabras
Sunorus . ....... Y
 la violencia es insolente para usu rparlo
todo, y polire toihi ii nombre de DEuECIIO '	 .... . ca lo que
constituye entre todas las usurpaciones, ¿a mbs odios, la
desleal Y la más irritante.,:
«Así, como decía mUy bien, 110 ha mucho t.icni po Mr. Da a -
driliart, c cue,,cntra ju.to y earih-tjvo 'ir u Iantar su 2>ai4i'5n e»
,.fl j1U121J10 in'jfrnsj'eo, para traerlo 4	 id' aij y 4 us cos?tua br ce
o.7flp6arSc tic $t4 tefrilo?'zQ, PARA ENSSÑAJtI,ES LA PROPIEDAD Y LA
FA NI HA.% 	 ?/ malar 1t Ç/C)itC RIfl fl1V1471'J U escrúpulo, lA I:A ENSEÑA R-
LOS i vivilt! ......
'Si :Ioy , aún nos encoiitrainns en ese estado; si we deletrea
aún,y sin sabor lee:, el A, B, C, de l:Ljuslicia, ¿. quA seria eso
en el siglo XV ?— Entr,necs, puede decirse que se estaba en la
Cruz de Jesús. Ese signo era la respuesta de tculo.
SU DESCUIWflILENTO	 173
—«Tales eran las ideas del tiempo y esa es la ú u ¡ca ci
(,tt II st:ti rin nLeu u a Le. que puede Lino ous'.tr de hacer valer
eh favor de Cristóbal Colón, ¿tie, itnulcgll»dI) de ks ideas de
SU siglo. su conciencia no se ulespi k?'ca;l la vista ile esos pile-
bios inocentes y dulces; th'atait1Jo cOmo 8 iehaño, caos herma-
nos á los cuales les ¡levaba las vurdacles evangélicas 1.....
Deteng,mouos..1 nuestra Vez, cii considerar y juzgar las
acciones, palabras y linches que ;uites 11('.ino3 narrado, de con-
form i dad con los documentos, que Itis ecu st ita ve t, la iii i sina
relación diaria (le! Altai rante, sin que el fui lo &tvero é impar-
tia!  que resulte del espíritu de justicia bien aplicado, y del ver-
dadero sEntimiento eristi:tro y liutiiatuilatio bien entendido,
de9quicie en rinda la gloria ii1lneu:a, inipercceder,i que corres-
ponde al Ilustre C;eio'és (i.tóbal Ci4 /
Por cuanw i nosotros, tul tniindores entusiasta del niis he.-
romo Y INÚS gtnII'Ie di2 los Iteeltus que de un Iwutbre puede re-
gistrar la historia de l:t humanidad :iiii:nados ' le un setal-
miento (le justicia del erial no poIretana prescindir, probrmcl non
el lleelLo de Itegaritosá ¿lai'íi catas rcgione.sel ntnbre que el rununlo
ineoncicn y,nd:unente	 la tljsecrtiuio, impropia ó
viéndonos de circmiiilocucioues en e ,4te libio pm evitarlo, uili%l)do
110 podemos llaiii;trias ¡ COLOMBIA ljUu3 es el nottib:i lisliti-
tivo que le corresponde ; cuanto ¡1 nosot'os, dceiamo, creemos
dluti thO <Icho jittti:s CM:I'ibjrsul nia historia,sca de. III) hombre,
Si-it .111 tuL ptuc-i,Lo, S)I)Iu' toilo It) eiicizttstaiueias sut1ln,;nas 11:11:1
Ose Ilueblis 6 pina ese Il(IlIbie, Si qito la itnpitrci;thidatl ' 1:
justicia, brillen como dos estrellas luminosas en ec cielo de,
gloria cotuqute le i:ulure la íntnl_
ha y sobre todo dos puntos que universalmen te col) mnUeVel
N7 hacen vibrar basta las fibras tneiuo5 dvlic:adzu$,é interesar ¡1 los
unas indiferentes: y es citt)I'lo la iniquidad Y lacicsgrac;i lti&
re-u una nación 6 ))uebo, 6 á un grande ltcinbce que ripre-
santa 6 en q uien e refleja una guanrie idea. Por eso todos los
publicistas. nionilislas y Cilósafos, han considerado bamprit 1 la
posterdad como á la jusUci:t ciega, ale ñ la vez ditte levanta ja
espada sin conocer 6 ver al que va á herir, ama y ilehende los
débiles itujt ' tmluv:ute tratados, y venga Li los opriuuti<l;s injusta-
mente i:ondetmados.
Los i;uchlos encuentran algi itas veces nieclios para castigar
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In injusticia ejercida ccitt ni ellos; los hombres encuentran L:uu-
bién los vengue le It injusticia de un pueblo; pero los
111111 y los otros elietlen(rÚ Ii (U) l:i postt•r ¡dad, ó el iIstig() que es
el ninitema, 6 la justificación que es la gloriii dude cu y o trono
los CotitenI j la L1 lii.toia.
Si en pueblo ¿e dcsjiert.n en la iunñaii:t le tui bello día,
si no ataerido en frente •:lo un espectfcn lo liGUe , ¡lo hombres
tqtiiath 's con clivets:,s especies ile armas; invadt4los sus :n:;es
hui t{'rri<lIiu)s; insultado Por lii iritrcyincc,ióu un ti sudo sin
1 1 ;\S'10 JIViSO ¡u demanda; ultraado el) SU It)depeliiletcl2, desde
que se dispone de su suelo para declararlo propiedad de otro;
Miluergidos en la ni.,o iujustiticahle esclavitud, desde que se les
declara súbditos tic' un soberano, nno ni Dios ni la naturaleza
les ha dado; maltratado y torturado desde que se arrastra h sus
hijos para col el ce irlos por l:t fuerza it Otros pa ise , 1)0 como
hombres simio como CoS.tS V cnanult itiás :oiito cui?,iU/Çs cnrii»OS,
t4tU)nl)dfl Li f!ie1Z.t y Itis Veiltijas rnoraipa y mrtttteriales por
i)inlc rió, y el acert y 1:1 pi1vora ¡'Of ¿U»i: la posteridad está
iii el deber d juzgar imiijmmci:ilirminitey ci:justicia esos hechos
las soinbrns cm. iiii cuadro, son precisamente las que pueden ha-
cer resaltar fhAs la luz, j'ant bien ' listii:guir los perfiles y con-
tornos.
Colón debe ser ccmimtcmpludo en sus virtudes y en sus de-
fectos, para que se lo ;ulmnire más CUIBO hombre; sus defectos
juzgados tillo A uno. ççinmii vulilos it lIflCclI(h, tienci i ctlUs;Is :1w-
unailtes (t1e ' lisiniminycti la pelia, y tÁ)cIe juIltciz 5011 fflUV excu-
sables coto pa rAni 1 olow cou la grandeza (lo! su obra y el misterio
do su vida.
Veremos tajiiiiiGii 4 1 Soberanos y la Nación ti. quien sir-
vió do una manera liii mnitahle, le correspondieron con lo justicia
que merecía y con la gratitud que le debían. Nuestro libro
€cría apasionado y vulgar si lE. ' 1m tiésc::uos llenan en inplida-
mente el deber que lwi iin;ione la circunstancia soletitite que
po ne la ¡ lii ¡mi a t-mm Ii uestra mano, al ci esj e rt nr su recuerdo cid
Ini-go sueño de. cuatro centurin g <le tiempo, al cabo de las cuales,
estos países que. justo es lhuimiarles
TA COLOMBIA del &n 6 ci Sur DE COLOMBIA!,
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riiulcn jlltlto.s con tlgtliiOS di-, la vieja Europa. el grande lionie.
naje debido al único hecho que lus geiioraciorlvs ven idenis y el
progreso hoy incalculable de sus ciencias, no podrán igualsir
jamás.
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EL GRAN CAPITULO
SEGUNDA PARTE
FILOSOFÍA DEL PROGRESC.—FII.OSOFA DE LOS PRINCIPIOS Y SOBRE LA
MORAL.—UN COMPAÑERO DE IDEAS.—LA PRIMERA ACOGIDA DE L03
SALVAJES—LA CONDUCTA ÇUE COLÓN OBSERVA EN CAMDO.-
COLÓN CONTRADICNr,OsE.. -IMPONER LA FE CON LA VIOLENCA.
- LA CREENCIA DE LA EDAD—MEDrA.- -PROTESTA DEL O1BSPO
BART0LOMt DE LAS CASAS. - ESCENA REFERIDA POR COLÓN.—
OTRAS RCFLEXLONES.—UNA CONSIIERACÓN QUE MACE SONREIR.-
NUEVA REFERNCIA DE COLÓN.---O FRECIMIENTO DEL ALMIRANTE.
- -LA PA .-AURA ODIOSA.--JUSTA IMPUCNfCICN DE LAS PALABRAS Y
DE LAS IDEAS.—EL PRWC::'IO DE LA ES(;LVI7Ur) EN EL MeNDa i
COLÓN—PARALELO DE LAS DCS CIVILIZACIONES.—LC$ DOS GRAN-
DES PRINCIPIOS
ESTA hora, en que las ereeicias, las costuijibres, las ideas,
la civ i li-trtei ¿II, cii ti fl, si cilcuentrahl sc ;I ro cias por ti II
torTolita de huras, de días y (le aOS, de las de ¡ti
'le L15 eruz:uias en que la pasión ud (anatkino religioso, mode-
laba la <le las a:itiptLíits á esta hora cii que la \•(y/ universal de
los howbres, principia va por no hacerse oir preguntando los
UnOS á los otros, de rjuA Leinplo vienen qué ídolo-- adoran
qué creencia profesan qué etaIIdarte cuarbolan ; si es el del bu'
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di5lnn ; el del hom-Cn aritigt:o M del srirtt:tr!Lr:no ci riel ers-
linao t::tiólicu 6 protestante; el ilnllioinel;i IW ó iuusulitiíin ; el
del reina iio de rito ó trríego do superstición ; 6 en En, el del
ateo, el del idólatra ó el de) ini) iferentiino. ci niás pernicioso
perque es el tiiñs chocante y el que 110 (lime IitSf4i111 )tfllt(P la
cont:tcto con toitos Los 'Jeinú ; en estos tienIpos, decíamos, cii que
los hol]lhFes de las diferentes naeonaltdades que pitebl:tti el
imiii'lo, 110 exigen los tinos A ¡OS OttOS, 5111(1 l ' to]cranci;t, la
justicia, la honrado,u z, 1 a ocupación, la in te ligen c ia,  la lii hor, e
( ntriotistno, ci respeto Ile) derecho, la moralidad cli todo seimti'lo,
el valor en las ci st nelas exttoIfflts. .sea para sopoitur las
vicsttndes en la vida m:iterial, sea para OCUp:Ir el pu&StC' Cfl que
la Providencia le sitúe cii su paso por el callejón de la existencia
terrestre; el valor 1 .sí, pata oneúWir undtqut qIIC n)ltL
el desbordamiojito, )'a surgido del )tO}flO sjielo lanzado poi las
pasiones, ya el de ana r:lza conquistadora devorada por 1:1 afli-
bición, que es necesario contener cii su lucha, antes que cutre-
guise ¡ti catnclirno que ¿ligue siciiipre A lit utiiji:tciA;i tic los
territorios. de las naeionandades, ik la libertai y de la viiia.
En estos toinpos y iautr5')os COn los ! J Fi n e h I hboS filos6lit%L
du los gr;t114lCS moralistas inoderirtis, come lo hemos
(l le) lO mAs :trril,a, coin-int:zr col) el propv texto del ilustre
navegante, sus liec!ics y sus penstunientoi coti relación A los
howbres y A las tierras que acaba de descubrir.
Seguros de que los inteieses de la mnotiil exigen una mnven,
justicia, (1 FC! 005 lo íjtlC ,enalnos y ljenios pensado siclo inc.
desde que nudiinas estudiar con reílexióii la historia 'LI (CS-
cubr:iui;ento lleclio por el Alio: invite G-i.i•ni G'il&,i, l U CS toilo
lo que se relaciona co ese grande hecho, no Si'!) COSaS cjtie co-
rrcsponden a un do¡ ó ji ¡tita época, sino í% la eter1lidfid tic estos
pRÍSCR ; y por lo misino (pie ellos son superiores por Sil
grandeza y por su duración, y que los tiempos, las vicbdLu-
des y los gobiernos tici ptVI1CLI desquiciar de la altura en que
se &ncuenlran, por esa lljisln:1 razo:m tiche el juicio SrVtl'C, 1,10-
fa E y i as tic icro acom pañ: irles. Callarlo ser fa una tial ció a y
St puedC, lisptuszirse la traición sçbre un sujeto, sobre tres seria
imperdonable, y e1 silencio cii este caso no sólo traicionaría ti
la niara), si Cloe tambit A la verdad, (t Ja justicia y ¡tI JRtiW.
Por fortuua nuestra labor es fácil, y nuestra atisfite<k'ni es
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completa, a i encontrar un moralista que antes que nosotros
Ita petisado coato nosotros, y preferimos que sea su voi auto-
rizada la que .x nuestro pensamiento, ya r j un nuestras
nle:t, nuosfto juicio y nuestras decisiones son las mismas es
el señor de Inivartine que va á lmabhir por nosotros.
«Examninewos, principia, la acogida hecha á Colón y A su
gente, por los pueblos del Naei,o Mwa.do, y en seguida JA con-
duda observada por Colón y su séquito (le Españoles con rela-
c i ón ú aquéllos, y dígaios do parto de quién estú la bar-
barie si &lc la de los salvajes ó de la do los civiIizados.
•d4os naturales vienen A la playa, ¡ul iii rados sr alegres, ofre-
ciendo A los desconocidos, agua, frutas, flores y todo lo qLItI po-
seían.
—v'yjzo 'nosotros Jiaetiz4hanaoa para ir á tierra, dice Guión
porque la costa, no era Tavoratie, ellos s': tiraron- al aqwi nada,,lo
para venir á eklCo,mt,aruos, Nosotros comprcndiirtos por los siçjnos
ij uc /ir,$ hacían, qc no prciiunlabcu 4 ven unos
 de¿ Cielo. lIaba
an auciano que subió ci ini barca; otros ¡(amaban 4 yian&S gritos,
todas ¿os habitantes, hombres ij mu /eres.b
—Vengan A ver, decían con granules gestos, vengrui it ver
gentes que sdenen del Cielo: tm'Aignnlcs que comer y que
beber .......
« Vino un gran )?2flCYO de lwnihrc.; y mutrc, t?'a?,e,tdo tú.
das ulywua cosa: Y i.\ II ic:íA quE DA FJAN O ItAci	 Á Dios, pios-
1er04n(Io.e	 levantando las ' paltos al Ciclo. fila seguida nos in-
tiaban 4 ir	 tierra y todo eno co nudosas ac?antaciojles de
aicqrhz.n
« lié aquí la )lrsnn:ra. aco&ndo .i'1 los salvajes; veamos el primer
&en(rrnieato 'b los cristjaflos.0
"YO JL'SCABA (ON LA vrn'., dice Golrn, UN LLCAfl Ex QUE
PODfl CONSTRUIR UN FUERTE.,,
jIts miradas se 'Jota curo;i OiL U?uO. pctJ(ccítd CUUSi isla 'JIIC
eonlen,'a seis nln,:/gjs 6 chozas rú.sticas: en cias d&zs podhs. Ii'ZCCnSC Una-
Isla: sin embargo dudo ',uc esa prcea'tci.5v sea n,ccmtria: los h(cffii-
tantos son m uy apacibles y pcuc€ it i; e:perimcn?zdos en eodo aque-
llo que 30 relacione con ci co rebate. 1 'nostras Altezas se darán
jYmcihvteniç cuenta al ver LOS szcn: tsinv:»uos que hice tO[jtr á
fin de conducirlos 4 !'sjwrFou, donde oj»rnIrrún nuesha lengua y
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en stguula yo los ira.sportart de nuevo allá para que sircan de
inU-rpretcs. Y aun garantizo mds, si nneshaR A [le-as 'inC trdenan
el (raer todos lo habitant€s ti ()sti1la, ó hacerlos yrisioneros allá,
'aadtz se opondrá; es una tarea para cuyo (iesernp&o ba3hn4an
cincuenta hombres.»
«De ¡nodo que, fi la acogida alegre, confiada, hospi-
talaria de esas apacibles y mansas poblaciones, Cristóbal Co-
lón responde en primer término, con uti po:i-'airiiento de le-
contianza y de guerra: Yo ¿aseabacon kt rcs!a claude poner coiw-
fruir una foruzltza; un segu i da por un acto do violencia, co-
mete ¡tu rapto; y Lodo oso itiny sencillamente, sin sotiil,ra
de escrúpulo de conciencia, sin íluetuaciótt, sin turúi'nlo mo-
ral de ningún gónero; parece que, ni sospecha la injusticia que
comete, arrebatando ú esos hombres su libeitad ; y nada dice,
ni procura jinst.i ficar esas viotencias ; 4 menos (jite un Sea cii
guisa tic jutifleacióit indirecta ó implícita que él repite varias
\'eets: no se obcrva Oil e-SOS piiclilos ninguna apariencia de relisj in5n
 ;
lo que, por decirlo de puso estt ya contradicho de una iuiztciçra
general y flagrante por algunos de sus propios detalles que pie-
ceden : (parecían que dalan graiwc ti Dios pto.sCrnándu$€ y le-
ta7tt (IU,/O ¡lis flI<flI(I. a? Cielo,) (1) y lo se.r,i a it fnrni;i ¡ y 0% -
presametite nilts adelante, cii la misma relación de Colúti.
'Pero aun cuando así fuese! ------¿es esa una razón para
Oprimir ¡i esos pueblos iuiofensi vos y betióvolós, so pretexto tit:
convertirlos?
«Importar la fe de viva fuerza! ------(*,no es esa una contra-
( j 1cCj fl en los tértniitos?.........
Lejos (le i:uipoiier la fe it otros, ci hombre no puede ita
ponérsela fi sí propio; el la no depende en manera alguna  'ic lii
voluntad, CO)) mayor razón ciicnos puede depender do la violen-
cia; y como dice tui poeta pagano, salvar lit 4 pesar de
ellos, es mata rl ns. u
Pero los cristianos han r:unl,iailo Lodo eso: era la '.ueen-
cia de la edad media, que la violencia podía perinitirse, para
procurar (t Los prójimos su eterna salvacióu ; y que, en el ¡u-
terAs (1,3 la fuy ib la conversión universal, nra legítimo li:t-
(1) Ncotros Intetcn1nrno este dicho de Colón, como comprobante de la
contradicci6n u'Jagtautl.
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CCNC dueflo de los infieles y (le sus territorios. Aún hoy,
cuando es eutión de tener, que tratar con pueblos lejanos que
parece están fuera ' le nuestra cirilición, eti IluiliL se preocupan
para dejar A 1111 lado las rn;1xnn:s de la libertad de concien-
cia, de que hacemos entre t osoiros tanto ruido; se es descara-
da tuent.e injuslo, injusto y brutal; se Les e.0 y ía la fe cristiana
con tiros de cañón, y seahusa en la jornada del nombre de la
Divina Providencia .......[sobre Divina Providencia' ...... ¡mesta
en todas las salsas por los wás grandes bFiIJOUcS y los lnts refi-
nados bellacos»
Sin einlctrgo, clodc' el siglo de Colón, algunas al mas ri,ás
bu manas y mAs realmente cristianas, sil dic ron la injusticia (le
esa conductt ; y no fué sino mAs tarde que la ex pe. riencia hizo
ver que aquella era tan impolítica como odiosa.
1I Obispo Bartolomé de las Casas, que. tom6 parte cu las
otras expediciones de Colón, protestó con una noble y elocuen-
te indignación, contra esas violencias Iirínieas.
En contestacióa A Sepul verla, órg;Ltlo de los fnnticns, que
ltabia escrito un libro para sostener, Según les leves de la Igle-
sia, era u!) deber esterininar t cualquiera que rehusara abra-
zar la religión crisiaia ; 14:15 Casas publicó varias obras en que
so respira un ardiente amor por la justicia y la luia;iidad.
La Princil4l de esas obras so titula: BrcWsi7na re12ci6n ¿le ¿
¿icstrucción dc las .[mtLq .s ;» que :pn UCCIÓ en Se' i 1 la en 1552, y
fué traducida cii la (:iudtli d. Anvers, el riño 1079, 1' c,r Ja-
cobo de Migroila, bajo el título tic «TírcnUa y erueldack de los
Españis.
Cristóbal Colón, es necesario reconocerlo, no tenía el alma
evangélica 'le Las Casas; ya vamos ú decir una palabra bien
dura que revelará compktazneute sus seutiunentos.
Pero continuemos con los hechos.
«Durante la noche, uno (le los irisululmos que se habían
cogido saltó fuera del navío y se salvó ti nado: al día si-
guiente otro hin lo nnsmn, echando al agua titin piragua que
hal,iaim colgado sobre la ÁWiUT. sirviéndose de ella para huir; y
auuqne lo persiguicron, r' Jo escapar llegando á tierra y de-
sapareciendo por en medio de los ítrbolcs. A esa escena sucedió
otra que Colón refiere así
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flra pcq.trño. J?irwjwz ?fll;a (.ff. 'uc ' Z (fC las jiuntas de •ht isla;
coni/acitia ¡Sor un oo hombre, que ofrecía esi cambio una, paca de
no 1] iLfi'il S?/1ÍV ú ¿ti ca rabela: 2arioÑ ',)tari;lcvoÑ NC
tiraron al agua y lo cogieron. Yo reía todo eso deselc la J)OjEL dc
mi carabela: hice venir el ¡tedio t, ruando c)tsL''cs cerca de inZ, ¿e
hice 750210? sobre "u cabeza un gano encarnado; en los brazos cuen-
ts'verdcs:r:,t ¡(LS r.rcja-Mdos rascabics, L/ ZÉ1CItC tJCZC se le (kvolvicse
en se'j nido su )L)WJWi 'fUe habánabían 1tu»LtCL(l') ?J/( •9(it;t 10 ¡tarea, y lo
dejasen rctie'anc. Del )g rsmo i;uido ordcn que 'e (lCsaa$e otra ¡)-
TU91iL (J?LC ¿c:tkti I(leeti(l0 tat. ¿It jimpa, de La tYiiict. Ye ObSC?'L't!b2
ro» infrit ¡o ibn a ¿tasar en la orilla de le: toStCi nL el mO-
meito c?L 'jac ltcga:;c Cl zuciw quit a"ababe tic hacerle aqnelMs ve.
gatos, 1/ '/': qe ¡en. no había querido ree iliir el af'pulóie.
A su llepadü iIIé rodeado ¿k uit f/ r 'Ln. it ?t)(In) efe /?i ¿tanI.'i5 fj;u.
¡nechen iylnh ' r,n s in re/ni; ':¡rito9tno 1/ te N les deeíque si /tal4a-
inos conducido con nosotro.i el ¡;,'lio que acababa de cscaperr.w por
el bosquç 1w 1ks ido i: luda, porq ue sús h'ii1i.t cúmel ¡' lo cc h/eeieli
fidiet. Mi obuüi rl. cte e['eh;, 'fm Ut r,e snfonnc. ñivora b t sobre
nosotros, ;; con ¿aif/mi, ¿e tení boadadunc:acntc. vroin'lii'nclorae 'fR' no
se ks encomelrase lIo',uilc$ estancia iu.es(ra VkZas •',,vioran (fr it ItPGI)
(í C'/ÇL .;.'/(ln
Así, el interés y sólo el ititurés era (1 que le dictaba e,
cinc Al Ilainalia bondz1i, y que DI) era otra casa que justicia.
Cua:cic se snostritba liuII)aiso erapor poIiica . ......lo decía sin
rudeus y sin iscecsidal, á flÇUOS que no fuera Para dfl1c mérito,
según t:u	 ideas de ee tieuijto 'ti que: la astiiúia u»salni nor vii
tud, coito decía Luis XIV, de C'otnniine	 «eta un :ihio
tnaI icioso ho U) tire.»
De resto. obsérvese ( j Ucs Coh',n no tenía fijeza cii sus
ritos, y su jioliticzt iloLabi . Por mninent<s le vonfa ha fjntasía de
prohibir :í sus coin j 'af\eroslas violencias de que ii titisnin no se
abstenín sino custstdo le placía, ó por una ichlexjoti dci mo-
nicohi.
Martí tu A luiiszu Pi azAit se había apoderado de cuatro hom-
bres y des nifts-: el A Iuuir:tiite les hizo ' hill vlsti(l( 's V
despaché libres; porque, decia, (os ¡eajíta;etcs de ¿odies esiot ls/cus
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1 u vol ni iki li ;ilflelltc tilio =Se al oír esta ú 114111 L considera -
Cióli, que revela iii Carácter tIC Colón,
En fas pu meras el Vi—ley se hncc sentir celoso
de in Imidei ; cii las últimas, esel Geno v és coincit jajjte. ¿, Dóii.
de ea el eristiziiicY' ...... .Dónde t .15 el ),ornl>rc' ' No veo ni el
uno ni el otro.
A. cada instante Al olvida í:s imtímximiias le.1 ijilercs ljictii en-
t19111R10, que litihierno zt) ifiOflO! I<O efectos aimiugos zi tos
de la verJa l tra humanidad.
,TA5CY, dice. wei pira7ua .e cpiochte 4 mi earabe(a; cincv di;
103 Seis )&U( 1 eS (/11V Se rneo,t/rabau Ch 1 . 11,0 .O//IV)'Ol) ú J:tt ¿arco; 'Ji>
los jijee t/drarI 1/ /OS tiWf/l). tU .qeql,/ci r,u'i( n.na comisión 4 una
«urca que n rneonjato del coseado O&e del lb, ?/ ?iLC ¿raflO? U1C
uiUj(:cS pu3 iu ¡as q ijrandcs y fri's r.Fiiqaifris.t.
itl)iis de eso (:1110 jóvenes se fugaron cualro días después;
pero cii conipeimsae:óit sucedió ijLltk un desgraci;131, mn:trido do
una de las mujeres arrebatadn. y padre de )ostres niños vino
5, pedir (IIR II> (tOlitliijt)ScII junto CDII su familia, si no querían
(llV0IVeilí:$ la libertad. En efecto se lo llevaron»
Pero C$CUC)ICIIIOS esto.
Coa s4k, lim inarjÑv-ros que se ctteiie,>fran ca nzi barco, dice el
Al in  rAIiLe, yo jn ' nlo r 'j?lOr('t ctimc, tineño y seüor, ¡mías esas islas.
Los habitan/es no tic ii)l afla.i y ancMn desnudos; aon (irnc.rato.s; mil
de c.as pot res guifts to,n'i,zla joya i le/ante de tres L1 , i l i(>% /ioni-
hrrs. l lÍAN SIDO IIF:p iios PAIL½ OflEflr.CR ...... . Ellos sembrarán y
rjcCletaYdn filos los I;aho,os que sr ¡ca 'ndnw.0
i 1Ic sido />e ho para
Fnt:mliia odiosa, scrpreiidentealiro tole CI) 1(18 labios de
un hombre nacido del mucbio, y de quien no podfa ilrcii-so ea-
recia de la educación de 1:1 p lAm su/ti Inc/am para
obedecer!......
¿ Dónde estó lii fntternidad cridiana que flpOrU'tiS 4 los 3,110-
tilo>; nuevos?y 5 falta ¡le los si-ntiniietm(os cristianos có-
lila! ...... ¿, la humanidad solamente y la razón IIO OS (tice)i lo
que semejante frase contiene de abominable, de irritante y tic
indigna 2
¿ (k.incu ha podido surgir ese pensanuento horroroso y di-
forme en vuestro espíritu? ......
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¿ Cómo vuestros labios Ita u podido ¡irol U ircia rio ?.
¿ Cómo vtnstra pluma ha podido oscrit)irI().
¿Y por qué no lo borró? . Pero nó tal es la injusticia
sencilla, Y si puede decirse así, la inocente brutalidad de las
costumbres del Siglo XV, JtW eSO pCUSainteI]to surgió de la fuen-
te sin que e] gr;t:ido hombre se apercibiese
¡ Poder de las ideas le la época, ejercido sobre las inteli-
gencias más elevadas!
Debilidad del sentido moral individuald l 1
¡Lentitud dr, la justi&a jara brotar en las al mas ' id CO de
las preocupaciones, de Las supersticiones y de los intereses
egoistas......
II ny nE ¡sino y en esas regiones ......(E) en que Colón no se
muestra tan huina iii La rio como ha debido, inaugurando  el rei-
nado de la fuerza, ¿no 't ven li;tCiOl)cS (civilizadas en Lodo lo
(lClllcts) conservar obstnin.laineitt.e ¡var LIIUXIUIA, ese pensamien-
to ni ti--sociaL. anti--liuui:t lo : ¡Jan sido hcehoÑ para obcdc-
ccr	 [2]
¡ Y combatir por fl como si fuera por el honor i
Y sacrificarle con alegría la un i lid de la Patria ..........
¿ Y 110 se ve a SUS ail verstlrtk,su(al III ¡SIXtO LI011I po
combaten por la abolición de la esclavitud, desprecian estúpida-
nutil te los hombres de color, por sóla esba razón, mas no por la
ignonti CDI
Así era corno los tígañoles iban se:nbr:tittlo los odios sol,rv
esas tierras ítueru, en lugar de la amistad evangélica, (le que
los salvajes con só lo el instinto de la naturaleza, les habían da-
cio el .'jíiii1lo.
¡Así, con la bandera del Cristo Redentor, era IR esclavi-
tud la que se plantaban — jit! cuánta negación......cnnta
contradicción (le la Ç,ti ma esencia ' le su religión, de su moral,
de su propio interés!
Lié aquí cómo se exlnbiurc,u los hombres europeos, en los
(II El autor de esta obra hace uso del nombre que, por Jutie!a se ha pro-
puesto emplear, tal es el de •'Co(onmbia
(2] J)rde el pririeplo dci Siglo XIX principió t chaparúcer 012 esto4
pahw da -Cnlnrnl,in.. la eoIavitud que qied6 defÇu2itivaflteItt$ extiuguiclri Co
Venezuela el ¿sao de 133...
184	 COLÓN Y
krri unos y mares 4e las regiones del !\ucro :línrzdo encontrndo
por el Almirante CoiGx La civilización traída por los Espa.
flojos era una doble tea que, tan pronto intlainal gt el dcs j ioti-
nio, tan pronto el 1;titatisino.
 Desde los primeros momentos
se j40154 en conquistar la fe de los pueblos, con la conquista
de sil
	 ; establecer en las razas la servidumbre do los
cuerpos. para llegar mAs tarde A lit
	 del es-
' íritn. Una Teolc'gi:i 11QÇCe1,119SL y una Filosofía incoiiioleta,
era también la doblo cadena conque contaba la mano del des-
l m rno para 0111 - irilir A las generaciones vcticleras (le los pile-
Idos del Xuc-vo j[unido.
Por fitrtu tia los orígenes 4 ¡ sU . tos debi:tii xlecestria ITIHI te
producir dos prinetIslis opuestos; el uno obligando constante-
illúlití! A la serv:Iim ¡ubre y A la obediencia, el otro pugniiiidc
siempre por la Ii l,ertrul y la aiUo:moirií:i de la Patria. Los co-
1 01)005 flO i'eutioii que la libertad cii estas regiones, se respi-
raba en el tire tIlLe solda, en la tezuperatura que la Coti fort.i,
«n la attuósíei:t Í)(1L1 1- la vida, y •ptc clii, no obstante, ezi
como la luz que puede eclintirse lilonlentAlIealnente interne 1 ,-
taiu!u su brillo sin cxiingnir ci día: pero que, mii conio el
ecli P' p :esa y la luz vuelve en (orlo su esplendor, así la eela-
vitud se extingue, so cojifumide, y la libertad vuelve al cenit del
sucio que la viS nacer, y de la historia que debe contoni-
jdarla.	 (1)
Por e1 efecto de ese pu Clpio con ti-silo en la naturaleza del
indio, (li(el'olite mil cte la del europeo, esa idvilización 1w podría ¿ior
siempre j
 corno en ellos, una civilización obediente 2
 sino por el
contrario, discutida y razonada; 3' en Consecuencia la sobera-
nía de un amo, debía declinar ante ci imperio de la ley, con la
cual se igualan lodos los cic'rcehicis.
Esa civilización venida de climas sombríos, muda, contein-
plativm-i, nacida en metilo de la esclavitud, tenía u ecesaria in en te
(1) Perrn$taseciot ti pie, huy que efzipre:iUeicjos la publicación de esta
obra escrita desde el it-lo 'le t&)I, jci-ititiqieij,o Icx, úiL,muc eoncepto aquí üs
tsnmpndo.-3, haciendo titiLar que, ni silr, el jo ,00rtrd Cnl5n 1 'o clite sufrir el
•In'nrnto de ita injisU 1 rata ritieliLo por parte del gobierno Espaói, M que,
apcna tcrtnioadas cuatro centuarias, que para lo vida de nu pueblo pueden
considerar,e aigo ILICILOS que cuatro iustrosemi it vida 	 un tiomtiee, e eneoci-
1 rab:tmi litres len ten-: tnrioÑ cOicjii4ailc.s por la Espaib, no quedándolo en el
ituclo descubierto por ColGo, el mdM pequeño Ijonninjo.
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que transformarse en una civilizaciónhablada, discutida, ceri-
ta, dialogada, con el rüido del movimiento que indica la vida, y
no coii el silencio de la quietud que i inplicrt la muerte iien-
fian' (rívisir.; eotno decía Snliist.io.
Iti fu, entre la uiii y la otra ' Ir ens lius civiliicioiws, la
naturaleza iiistii;t ílelií;i est;itukc&r bu ilif&veuicia que existe entre
la movilidad del joven y la tniuuuilidu 'i del anciano la uru:L
(ljl;itAlldO sus tui radas en el porvenir, la otra contemplando en
silencio los sucesos del pasado.
Tales son cii concreto los los grandes principios qne han ve
¡u ILiU agi tu LItIO al MU ¡130 tOil SUS cunvulilunci re voluçioan,i;is,
regando sieimre con sang:e y con lÍ%griuns, pntniti\'a!flCIItC las
ntgiouuuts 1e Oriente, llesIu1Ii las del C)ccidetutc, 1 ,11 las cuales coin-
prenlemos las épocas ilt la :iutigua y la rnodenia Grecia, 'It
Roma, (le la Europa, y en ¡iii, la riel Vcvo JIur4o.
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FODREZA DE LOS INDiCENAS.—GUANAHANI NC ERA EL SUEÑC os Co-
LON—Los ,IUSEDfl SE VAN SIN DESPEDIR$E.—COLON ABORDA
Á OTRA ISLA Á LA QUE DA EL NCMDPE DE FERUANDUIA.—LO QUE
DICE EL DIARIO DEL 0A 19.—EL ALMIRANTE ESPERABA VER AL
REY DE LOS ItDicS.—SIGUE CCLÓN CON SU BELLO IDEAL—LLE-
OA4 Á L,\ ISLA DE CUBA--ASPECTO DE LA ISLA.—PERMAMENCA
5t CUBA—REPARACIÓN DE LAS CARAHEIAS.
'ON?INCEMOS Con el Diario.
En la In:IñaI»1 (id Jhi 78 de Octubre, el Almiraute
Y sus oficiales volvieron h desembarcar ei la Isla, y un este
día pudieron recorrer tnavol extensión (30 tierra, y teniendo oca-
sión cle admirar mis de una vez, la rica vegetación do aquel suelo
favorecido por una esplónrlidnnaturaleza, virgen y bella ; pero
ningún rastro de cultura indicaba que los habitantes se ocu-
paban en sacar algún provecho de aquel privilegiado suelo.
Pudieron, como ti) habían hecho la víspera, observar fl u II
en oLras personas que se presentaron A verlos, el eirAC(eT dulce
y apncible de aquellas gentes sumidas cu una pobreza extrema,
i:rimfl Ml ignorancia y su sencillez.
Colón obsenó todas las inmediaciones durante dos días.
Al ver el aspecto pobro (le aquella población, coniprondió que
aquel no era el rico país que él había soñado, con ciudades flo-
recientes en las que se encontrarían soberbios templos deslum-
P
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brando con el brillo del esplendor del Oriente. Mas cuino se-
gún la loaría que 6] se lijbía fonnadu sobre la &tuación de las
Cflhit:trcas in(tE4 orientales de] Asia, M se persuadió quo Guaaahani
quien había dado el nombre de San Salvador, era una (le las
numeras islas que los geógrafos describían como rogadas en
ci vasto Océano que baña tus costas de la lucha.
Esta ¡dcii la favorecía la indicación ' le ilguuos indios ñ
quienes preguntándoles con discreción dónde adquirían aquel
wetal (pequeñas placas de oro) que llevaban pendientes (le las
nIriea, Je },ieieruii rounprenrler ¡un .sníias, que lo Ir:4an del
Sur. Con este dato, y ho d uidaulo que, al uavoga r hacia el
Sur, encontraría las ricas colnarezta ene eran el objeto de su
viaje, resolvió no esperar m&s tiempo y esa misinii ¡uiiclue des-
plegó l:i.s velas do .sus naves y e puso en marcha, sin que los
indios lo c,om prei íd ieseii
El mar/es 16 de Octubro, la !n-ilueñ:t eseundra del Al miran-
te, hizo rumbo hacia una isla qUe él ctivisó al Oeste, y mi Iii
que, según lo (jUC :'or señas había podido eo:n prender de los
indios <le San Sale'uhr 6 (1 ruina /ant, los habitantes de aquella
isla usaban cadena <¡coro cii el cuello, en ¡os hi:tzos, UIL tUS
pi pnias y hasta en las orejas y las tiar ¡ces, lo que a u i ' ca bit UIt
poco á Colón, que por momentos se inquietaba de la situación
de no haber encontrado en aquella I sla sino una pobreza exce-
siva y nada de lo CIUC se proultetia.
Colón aborda & esa isla, de-sembarea, toma posesión de ella,
cuino había hecho con la primera, y lo pone el nombre de Fer-
nandina: cii seguidas «yo la recorrí en contorno, dice, buscando
It Samxzo/ 6 .S'amaef, lugar en que todos los indios pretemul fao que
se encontraba el oro, pero ignoraba si ese nombre se lo daban
á una ciudad ó fi una isla.
El suelo, las producciones y Is habitantes, eran en todo
sernjantcs á los de .n S'alcccclo7, razón por quó no se detuvo
en ella, sin descaihlar informarse, ' de dónde traían el nro', á lo
cual recibió la iii isina contestación :—Que el oro lo traían del
Sur..
E! viernes, 19 de ociithre, dice el Diario, u?víis ojos no se atii.
nhau de con tutti plar esa vortlti ra tan bella y ese follaje tan
diferente á los de nuestros árboles».
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Estoy nersuad ido de <ile cutre todas esas ola utas y arl}ustoÑ
deben encontrarse muchos que serían preciosw en España, 5*211
para la medicina, sea para la tintura, sea para la especiería;
pero (lesgr;tri:uluttiente yo no Conozco nada de eso. Alllegar al
Cabo, las flores y los fi rhr * les esp ' a rda ti(.in agradable perfu tu e,
que el al re lo as ni baii tos eut cidi cia. Yo j lemiet ra rémañana
en el interior; es cii el interia segóti el dicho (le los indios que-
están con nosotros, donde reside el re y . Yo veré á ese rey ; yo
hablaré con ese soberano que, según dicen ellos. gobierna todas
las isib de los contornos; usa vestidos magníficos, y está CU-
bici-tú de adornos de 1 Ef 1».
« Sin embargo, no tengo una gran confianza en lo que me
dicen, y además, es posible 1am bién que yo mio les comprendaida
exacta mcii te lo que quieren decir; y cotito ellos ti o tienen mu-
cha oro, acaso exageran ci valor y la cantidad que el Rey
posecu ......
"De resto no tengo la intelmc:üli de visitar LucIas esas islas,
y (le hacer un estudio (letALilado de ellas, no lo acaliarÇa en ciii-
cuenta años. Quiero Liii sólo descubrir el ma yor número po-
sible de pníst- y retornar el mes de Abril cerca <le Vuestras
Altezas, si Dios me lo permite » ......
rSóIo en el taso, añade en el mismo escrito, que yo descu-
bra un lugar en (jLIe verdaderumuenie se encuentre mucho oro
Y especias, InC <ieutndrí para reunir la InUyOrcautidad posible».
Des días permaneció Colón en las  orillas 'ic la cost:t de la
isla, el lunes 12 j el marle$ 28 dr (*:zbrc, siempre con la espe-
ranza de ver al 1kv, lo ritme no sucedió, pues apellas vieron los
liabi tam ites, u imos pi ¿ita ' los lo blanco, otros tic rojo, otros de
¡legro, etc.
La falta (le  brisa, dice l it re ació a, cstac ¡ oua bu las naves,ves
tio obstante que Colón babia deenlili, navegar Inicia una gran
isla de la <pie tenía informes existían en sus casias itlI1ClmaS
muy grandes pirwpuzs, y una gran cantiulad <le illaritiOs. Bas-
taba este informe para q ue la ¡ mnagi nue6nfebril del Almirante,
forjas la persuasión de c ine aquella isla fu ese i midu da bleuten te
el tan soñado Zipou—gou (el Japón).
-Si lié en seguida ú la Tierra Firme, fi la ciudad tic
Guin.ay, y pondrá en las manos del Gran—khan, las cartas <Le
Vuestras Altezas.
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Con este sueño florido, el Alinirauto continuó navegando
haeit el Sur, y llegó, cii tui, id 23 do Úct.ni're, al frente do una
vasta comarca que, en lugar de ser (ilaila cOlmin las ¡alas que
había visitado prcceilenCeiuentc', o(reeia por el ccimttramiu, un le-
rreiio quedado, cml que se mtLltiphcflhaiI las colinas y bis
bAus, cori Wques y janiciva extizadus ¡'ni' ríos, que le hicieron
creer que lialút llegado al caulimiemite. Pero pronto pudo con-
vencerse de n error, tanto por la relación qui, le hicieron los
insu ano,, cuanto N" lo que él , mismo rió en us excursiones
que aquella cut una isla, (IILC los nalttialcs ¡ l;tinabaii (Jurit
la bella isla ¿le CuI;a, de que los indios It ' (Juaiiaiiani le habían
hecho CDIII prender, que era necesario un viaje 'le veinte días
C-111 canoa para 'bu' la vuelta á tuil;t la isla. que est:tIia rc'gaIu licir
diez grandes ríes, ' bede se cmiconraba:t t te r6s y :nuII:t- de uzo.
)I aspecto que presemmtah;t a isla (le Cuba era distinto a) de
In, otras de lo rAtcvos al primer golpe (le vista nokibase tUü
cnt itiás fértU ¿jite Ludas PL' tlenits, en imictmos lugares se en-
contraba enturada: ;i huir coitas distancias VeizluIse st(ifl4 en-
cantadores y sus habitantes que tos había en LkfltoI' cantidad
que cii las ibas bbs. parecíais iiits civil izuloS. imis inteligentes
NI mirlinz pero el Álininuntç' no veía, sin enih:trg.i, la
cantidad de oro <:Iie 'l se irorueLíti, ttíjeierite tiara satisfacer
la ;ivititq. ¿It'	 ,uimnp;ieii,s	 ¡tini' había prometido
y mucho menos palu equiljl.mr:ii los gastos que tos i-tves habían
hecho para fa vor000i' u ex medición.
La pequeña eseumdra letn:tnt rt 	al frente (be aquel la isla
durante algunas semnaumas, explimntndci en eaammtci po,1 ia, el suelo
1	 'nella privikgi:i ' la euirl;mre:i, i5 iov estigando dótimie se en-
COtu t ni ha el oro, qu e era el ni ó y it u' vinci na 1 de SUS	 'ZCj u isie fi--
lies; lo que hizo que 105 itatrirales iba la Isla eonipm'ciidiesen el
gran mérito que les Europeos daban A aquel mct:d, y tratasen
de explaarleslior inedia de signos,  y <le gestos, que al Esto exis-
tía otra isla l!amua4LI llaiti, en la cuol se eLmcoIulrah(% el oro en
:mucha lilas-nr cantidad '-ij lit queexitfu entre ellos.
C holón abía emnprelldirl() la reparación ¿le sus carabelas, que,
pn nci pal inen te (los, so e ilcon traban en muy fatal estado, des-
pu's tic tres nese de navegación continuada_ y sin haber que-
dado bien preparadas en el puerto de Palos,
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INFORME DE LOS IND!CENA9.—DO3 6 TRES DAS MÁS, Y COLÓN DESCU-
BRE SU ERROR.—MARTIN ALouzo F:NzÓu SE ALEJA DE SUS COYI'A-
ÑEROS.—IN3UD0RDWACICr: DE PIN2ÓN.--FIATI 6 LA HspAuIoL.A.
—AL PJN SE ENCUENTRA EL oiw.—Et. CIBAÓ.—NAUFRACIO DE
LA «SANTA MARÍAY#.—PREOCQPACIOM DEL ALMIRANTE. —NECES-
DAD DE RETORNAR Á EuRorA.—SToAcióN DEL ALMIRANTE.-
Dccisión ACORDADA ro R TODOfL LOS, IUSULM;OS ACEPTAN EL
QUE SE QUEDEN CON ELLOS LOS EUROPEOS.
tZj ti, martes C de Nor ic»l&re, dice Colón, r,hoy lic hechoJ » hntar :11 agua el barco y apuro los trabajos para ver sik'S puedo, con lit protección de Dins, salir el jueves con di-
reccióri a? Sur–Este, cii busca del oro, de las especizis y para des'-
cubrir tierras».
Lo z
 naturales le habían dicho cdc eso l:itlt, eIICOIitI'fll?ía
la isla Babtqr,e, vn donde se servían de martillos para hacer lin-
gotes con el oro que recogían durante la noche sobre 1' pinyn,
nlunihi'ada con la luz ile los candiles».
La necesidad le ohli0 1 reL-t rd:r la salida liasla el 12 de
Noviembre, i causa de los Vientos contrarios á la dirección del
Este —cuarto Sur–Este, que era la que debía tornar.
«Este cambio de dirección, dice \V;isl iingtan 1 rviug, tuvo
una influencia considerable sobre los iltt'citljri inicitios de Colón.
El había venido precedentemeute navegando en lo que se [la-
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mit el antiguo et.reel,o, entre Chcba y los Bahanta* dos 6 tres
días imís y hatirfa descubierto el error en ano se encontraba, su-
poniendo (á ¡ 'es.tr del dicho de los naturales), que Cuba forma ha
1iarte de la Tierra Firme; error en el cual perianecó hasta su
muerte. El ini b:era podido recoger además, informes sobre la
proximidad del continente y dirigirse hacia la co.ta de la Pb-
vida ; ( p bien aún, conti ttitaudo de navegar 1 1. tu largo de la I.sla
de Ctha era dirección del Sur-Oeste, encontrar la costa opuesta
del Yucat%ii, y realizar sus más !jriilii ,.ite±i esperanzas haciendo
el clescubrimientc. de M&jtcu. Pero bast:tbu para su gloria ha-
ber descubierto el Niero ilíundo; las regiones otts opulentas que
éste contenía, estaban reservadas ¡era ilustrar otras cmpre$as.
Sigue, pues, Colón con su escuad dita la dirección hacia
llaftí pero en la larde del 21 de Noviembre, Martín Alouo
Pi riv5ii (Jonia Llante de la carabela. la Pípila, deseaudo ser el
primero que toinara posesión del oro y de tas otras riquens
que la isla indicada nrotneua, se separó alejándose poco á poco
de las otras dos 5zin inquietarso (le las efiaies que le
lmaciii el A Imirinte para que diminuyera su !narella hasta que
le alcanzasen la Swita J[rrr5a y /a Xlin que se hablan quedado
atrás, rata rda. 1:15 por los Vi e:, tos Contrarios.
fui Philu sin embargo desaparece contra la vol mt ti btd 1101
Almirante, que ponfa esa noeitú esta IlotA 0(1 sil 	 -Pinzón
me bit 	 y RecIto iiiuchas otras cosas. Sin darse por en-
tendido, el Almirante ordena tjtie durante toda lit se
conservarn el fanal c,iieei,dido, eon el fin do tpie Pinzón pidiera
venir á ellos si quería.
Esta insubordinación de Alonzo Pinzón, rio puede expli-
e;' I •Se s OhL ni en te por la avaricia del Capitán, si que La u hi ó ti por
la diferencia de posición que anlerioruiente babia existdu en-
tre él y el Almirante, que pobre y extranjero, de un solo salti)
se encontraba elevado al rango de Almirante, cii tanto que él na-
vegaba cii dos buques de u propiedad y toda su íbni liii era
suficientemente rica.
Quedó, pucs, Colón reducido 11 das naves so)aine:tte, una y
otra en no muy littt'i; ç&tn ' lo, cuaii'lo arribó it la costa de Haití,
á la cual (lió el nomine ' lc la fIzsjau.eoia ó 'S'cuil' Iknti»gn, CuinO
Ir' llimaron cles 1 ,uós los naturale- de la ¡,dit ; f1 la parte sep-
tentrional, en la cual encontró, en efecto, iuucho ore, que él
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cambió de mu y buena voluntad, por cascabeles, cuentas de vi-
(irlos de colores, alfileres y otras frioleras. Pero esto no has-
taba era necesario interrogar, buscar, descubrir cori los nata-
¡'ales de la Isla, los lugares en que se encontraban las minas,
única fuente que podía mitigar ti s.atishtcc;An, la sed que de-
varaba á los expe<Iieit ' uuu rius. 'Polos los i uisu lii nos estaban acor-
des oit las indicaciones que hacían al Almirante, motrándolcs
un país inoiutafi oso, que 1 ¡aunaban c/ Cita.o, el cual se encot ¡tra-
bo situado hacia el Este de la Isla.
A pe, at de esas (luidas que con razón llenaban i veces la
:maginacióu del Almirante, el deber y la necesidad en que se
encontraba de aventurarlo codo hasta conseguir el objeto que
había propuesto, le hizo ponerse en marcha ¡u mediatamente
ÍL recorrer la costa hasta llegar al punto indicado en que debla
detenerse, cuando en la noche del día 2-1 de Diciembre, tan ce-
lel.ir;tdu cutre los crtstiatlor, puesto que ella reuicrclit el nací-
miento del Salvador. la Santa Jftrín, arrastrada por tilia co-
rriente 1
 chocó contra un escolio que la hundió cerca de la qui-
111, haciendo su pírilida inevitable yripila. Merced á la
caluin en que Se OncoT)tt':ihmt la nt'it; á los botes dr, la jWa que
navegaba ti pncn distancia <le lo Sani'c 3kría, y al socorro
pronto que prestaron los mialmirales de la Isla, çmeuilicndo con ini
gran número (le ('411 tOas, pudieron salvarse todos los objetos
preciosos que conducía y los otros bienes correspondientes al barco.
No obstante, no era la pérdida do la Santa .1í,zrh, lo que
mas preocupaba al A Itiuiniute, aunque esle accilleaL1 le ponía
en o ¡ caso (le suspender sus descubri un ion tos
 para retornar mí
Europa, juzgando que sería difícil y temerario continuar con
una sola carabela; era la horrible en que le tenía la
Separación de lo Pinta, que no liabí:i vueltoLo mt aparecer, y el te-
mor que tenía de ( 1UC su Capitán Pinzón, faltando á sus deberes,
y traicionando ti su superior, hubiera hecho rumbo para Euro-
pa, con el fin ¿te ser el primneu'o iuc Hevara la buena nueva de
los iniportanks desetzl,riznientos hechos, atrihn y euulcise los pro-
ventos y la gloria de tan trasecudental acontecimiento.
Retornar, pues, para Europa sin púrdida de tiempo, era no
sólo un lenitivo para las angustias que sufría el Almirante, si
que inia necesidad huperiosa impuesta Por el celo 4e su ropu-
mojón, el cuidado do su fortuna y lit
	 (le su nombre.
Sil nrscr:rtFJuTN'ro	 los
Pero ;, inSrno realizar ese intento ccii un solo ijarci), el iu(k
pequeflo, el rn:s ' IAbil y el iiiás aveiiitdo do toda la eseu;tlrUl:t 7
;, Cómo atravesar esa vasta extensión 'le Latir, Con Un flÚ-
tuero tan eowiderabk ile COn' ;LliieiOs sobre liria sola llave ?
¿, Era prudente cii tau frágil b:trauWn exponcios !L cjiIe
quedaranriaran se; 'u Itados en ese iii nmet iso cristal?
¿. Debería propoi.erles Cjtie se quedara una parte de ellos
en
¿ Cwtentirírui tilos?
Se opondrían los imatur:des ?
(Jetón se resuelve á ' ropoi mer la cuestión para aquellos
que quisiesen q uedarse, haciéndoles presente las ventajas que
se obtei 1 ría t le tal iiie<Iida, pues los que se- quedaran apren -
derímn lii lengua de los j i ,stti;ktlns, lo que seria una gran
VCi)t:ij:t para las futuras 01'eraeiotmes ; estudiarían lui cost.uin-
bies y fue iticli luiciolles y lt» gustos 'le los naLn riles oxa-
Iii iflariull vi pn íS y conocerían sus producciones, naturales
buscarían las minas, y cii fin, prepararian el establecimiento
de una colonia que él proyectaba fundar á su regreso ile
En rnym, de iicmcl.- se proinnti:t rt-itriii r 11111V pIi)tlf4.
Oficiales y t:ipul:meit ' u a 1 r0harcii Ludos aqtielht tnLMIitla,
y más de euai<'itt.it entre ellos, pidieron vo)untaraI,ientr ser
de! iiúntero de los que se qiloilasen, acaso estimulados por
las riquezas que parecía contener itt isla, & por e! peligro
eminente que se corría le emprender (le flUCVO ci viaje en aquella
carabela.
Los insulanos gCI)fiflISOÑ y r(,Imir,l:linemitcs, 4]jeIO1) nueva
r' rite ba de fmternal liberal 1 la d, no solo aceptando)tLI1 do el ( ] no se
quedaran con ellos los europeos, sí que ndcmíts, prestindo-
se vrIitii11:ir:ItriL!fll.ftA 1m,j2:,dc-' Sil	 IlisttmiaeiAii	 :1 t,_st;ihlec-'r
1111:1 pequeña	 fl)Fttili'Za ; :. abrir itim foso ptotut:do, y i'L çlls-
truir murallas que Ciilúm; había creído necesarias, para eolo-
cnt los gm-anles CaIitlnCS (l1( MIt l,thfali salvado ' le!	 nnkmfrÑ-
gio ¿le la ISunta 'Jar ja	 (cmli) lo chal 54' lleVó á cabo en elci l,re.vÇ-
sinio tiempo de diez clízi p , t41':ic:izut ¿it ardor infatigable CfltiqLtC los
pobres indios, íli?igttimte .l y gIIs(4'$O,	 (XIII1ii!211YIfl hl	 iliocen-
tes,A levantar el pritin . r jiiotiimimiifltçi de su serviluuiloe.
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CAPITULO LVI
CÓMO p tTENoERaN LOS INDICL INAS ;TRAR EN LA CIVILJZAcIÓN.—GO-
LÓN HACE VER LOS TERRIRLS MEDIOS DE DESTRUCCIÓN QUS
POSEIA.—APRESTOS I'ARA EL RETORNO.—SALIDA Y ENCUENTRO
CON LA c Pzn » .—E:<cosas DEL CAPrAN Pinzów.—Ei. ALMIRAN-
TE APARENTA ESTAR sAns
-Ec!jO.—EL 16 DE EFEO RETORNO
DEFNrTIVO PARA EugorA.—Et. PSLICRO DE LOS OlAS 12. 13
Y 14.—Aru<eo A LAS AÇCRAS e TAco.—NUCVAS ANGUSTIAS
PARA Cc;LorJ.—!.A TEMPESTAD CALMA —COLÓN LLF.GA EN SU
CARABELA A LA ISLA SANTA MARIA.
aquí el principio, Inocente, bondadoso, pacífico, lios-
,	 pilalario, hurii i Ido conque los pueblos indios do las
regioiir del Xvo Mundo, pretendieron entrar en la
civiliz:ición, sin preocuparse (le otros sentimientos que ni de
la felicidad reciproca que plicéte o(rocer tu paz, sin preocupaciúrr
de razas n i do cultos.
Poro dejemos que los hechos continúen hablando con
SU eh)CUentO lenguaje; ellos for)lnrtn las consideraciones que
se ofrecen al espíritu y ;t la im;LgJIIacióII, sea de un hom-
bit, sea de un pueblo, al desplegar ante sus ojos las nocio-
nes históricas, Sm pasione', ni' prevenciones de las escenas (le
la cuna, diremos con más propiedad que de la infancia de
Un pueblo, ) de lo quo ese pueblo O OSOS pueblos recibieron
de la naturaleza corno herencia, sea en su ficulLtd dominan-
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te que es la que forma su razón, sea en la energía de su ¡per-
cepción que es la que forma el entusiasmo.
Decidido ya Colón ti partir, Procuró hacer croer 1iúr me-
dio de cariños y regalos ofrecidos á los iudigcnas, el gran
concepto que éstos tenían de l N. de sus coiupaieros. Pero
al mismo tiempo que les hacia todas esas demostmcionos que
pueden ealilieas-sc de interesadas, quiso darles á la vez una
idea de los medios terribles que los españoles pOSeÍaII liara
castigarlos y extermijuirlos. Con tal objeto puso toda su gen-
te en tren de batalla. \' ccnt pruebas inofensivas, mosiló (t
los naturales ¿a liondail del filo de sus espacias, el aleanett de
de sus arco bares, y el efecto maravilloso de sus cafione..
Aquellos pobres hombre-, !t)ZI$ que tunravi liados, confun-
dida su unagiJl:icióu, por los extraordinarios efectos que ellos
no podían explicarse, no les quedaba otro recurso que entre-
gae, corno se entregaron, cuerpos y vidas, ú la voluntnude
esos seres que poseían medios ik t,xteriiduio semejantes t>1 los
de la naturaleza.
Tomada ya por el Almirante, con objeto determinado,
todas esas precauciones, embarcó varios habitantes de lis d-
krentc-s islas á que él babia nbordado, y , además del oro
que había recogido y que era el objeto principal de sus ex-
ploraciones, embarcó todas las muestras de productos natu-
oiles tjtie 1n,dutu hacerse nicti yo 11,1 crirnercio, llaitair 41 aten-
0)6!) Y excitar la admiración de los europeos.
El (fla 4 de enero de 14L.5'. se	 la vela con ánfino de
eguir recorriendo las eostas de la islti, y entonces tuvo
itt (IiCI!3	 tic encuntrarje CIII! (a Pniftt, que él itL	 creía
(lOSpUS de muchos días de reviran para Europa.
Tau pronto cliii) Pinzón se etieo!tLró con lii c;tni bela
del Almirante, subió ii ella, para excusar su separación de
seis semer aR, a t ribuvén dolon primerpri mcr ténn mo ti, las corrien -
tes (Inc le habían arrastrado Ibie.11 t su pesar, y (1espus (t
no luther podido encontrarlo, no obstante haberlo procu-
rado.
Las razones dadas por el comandante dci la Pinta no
eral) buenrs, ni lo justificaban; Colón fingió, sin embargo,
darse por satisfecho y contentarse, queriendo pw prudencia
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abstenerse cte toda (1tsdusón durante el viaje. De resto, Pin-
zón no había hecho otra cosa que explorar la costa septen-
trional de Haití, traficar con los naLurale. tornando de ellos
un por.o de oro, PCFO 110 había hecho ningún desculuirnien-
lo i1flpoitinto.
El iiqjcs 7 de cnero de 14»;?, tuvo el Almirante que de-
tenerse para ocuparse en Lapar una brecha de agua que se
había presentado en el casco de la 17a. La Pinta por su
parte se encontraba gravemente averiada por los insectos ma-
rinos y liada ¿a tu bi{n mucha agua. Todo, ¡BIeS, aconsejaba ci
pronto retorno ¡'nra Europa.
	 -
Dtfln j tivnmeite ci /6 '/e rrcro, con un viento favorable
que se presentó,elevaron los dos barcos su velamen, y to-
mando la dirección hacia ci Nor- Este, se separaron de aquellas
COStOS, Gilva tierra peidierol) de \'i.sta bien ¡'rento.
El V:lj fui feliz clumnt' casi (1)1 mes, navegando bien
y con t'j( )lt', f:tvotaljk i1a41i 1 12 (le febrero, fecha para
In mil Ii abía i&'Cfli ri (1< ' ya cijli el gru p l) v& le ioso 8 tra V& del
ÁtlAiiLico qili lcgu,
 cuando le improviso Se presento
una violc:iil;i y i.írrihli t iiipesi.ad que, ininuCo por tiiiiitito y hora
por hora. ¡os tuvo el' 1 citn 1 ueu(r peligro de lerclerse. durante los
días 12, 13 y 11.
En el curso cic esas enareTita y ocho largas horas de titiga
y tic <leesperación de Culón, viitn<ln por decirlo así, desapare-
cer íle un momento :1 tIo sus grandes dúsetlI)ritJiieIltOs que no
podrírni janís llega ñ E 'pnña, la aterradora ie:npestail había
III: CV; litieui le S l 'zirado lxi ea ni 1 ela en que navegaba Pi i Z6L y
Fiécli ele perder u rumbo (]¡recto que llevaba obligándole por
el mal estado en que bC encontraba su luave tic-ptu's del kw-
pora, xi hacer sucesivamente escala en las Islas Açoras Y
'flujo.
Nueva preocu paci.:i, huevas amarguras venían ít destilar
obrc el corazón del Almirante, sus gotas de aIiie.
Si la suerte separaba de sus labios uuia cot»L ' le acíbar, era
para que probara otra.
Acaso 1 9n zí,n había sido su inc rgid o junte coro carabela
cii los proltIndris xft'ssiiios (le la ¡tiar (POF Ja tempestad ('1 bien
habiéndose salvado, había arribado xi otra costa; 4 lo que era
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para él mái terrible, el que hiihii.ra pniliiio ade)anLnrse y ]le.
gar primero á Espafa, donde se' tendría ya conocimiento PUF
la relación de aquél, de) gran éxito de la empresa, debido A su
consta tiela,
	 su fe y 5 su valor.
Por fortuna los temores ile Colón no se realizaron, u sus
esperanzas se evaporaron 'oDios quii le habia dado pruebas
de su protección y de su misericordia desde su salida, teu$tt las
COÑaS dispuestas Jo otra manen; ......¿Quién puede sondear los
decretos de i:t voluntad Divina ?
Colón, no obstante en medio de las tribulaciones que
le ocasionaba la vista casi cierta kl t iaufragio, ha hin es-
crito sobre un pergamino una breve relación de su descubri-
miento y la súplica dirigida al 'Ille encontrara ese, documento,
de llevarlo al rey y ji la reina de &paíut.
En oguida sin eornIi,,ie:tr su prnye(o :1 los que ie rixien-
han, puso el pergamino que va le tenía bien cubierto con una
tela CncenUI:t (lCI)ttI) (le tilia pipa. ( 1 1 1C desapercibidamente hi-
zo arrojar a l, loar.
Pasados los tres días y las tres horrorosas noches del teni-
peral, cl Cielo se despejó, la mar so calmó de nuevo, y el 18 JH
Febrero arribó ít la isla Santa jTet-hz (una de las Açor:ts), e) Al-
ohirante, para hacer reparar su carabela, que parecía no poder
resistir más.
Por su parte, la Pitua con su Comandante Pinzón, habian
sido lanzados por la tempestad, casi hasta el puerto 'le Mar-
sella.
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Rsrtsxióu p .osÓncA.—LA TEMERIDAD CONVERTIDA EN REALtOAD.-
LA BOCA DE DRACÓN.—LA ENVID;A DE LOS PORTUGUESES.- - El,
TEMPORAL DEL 3 DE MARZO. —ARRIUO A LIsuA,
aquí el Itotnhre de la gloria r'c'r exeeleite ja, cuyo itoin-
II --
	 1e os el	 liLOti imSs C01111 11U0, el nl tis vasto y el ¡n
.e-»--. brillante de la h(liIla'iIil:td, (pie li:L servido de base 6
pelestal para tI eoi'oei tn 1. tito y ei vilizaeión tic un MUNDO 5 que
si u 'ini IfL1'fl una terrible tein ' estid ha 1)0(1 ido s; 1 inergi r en-
vuelto co el m:nito de.i olvido, en 1,1 noche eterna de los
tieii rus• Acaso sus leseu5ri Inientos ialuuL&dos por otros al
cabo 'le muchos siglo:, hubieran podido devolver 1 11113 11(30
todo lo que en un solo inmuto de eatst rnf, iwca-itara pa-
ra confuii(iir cii los profundoi abismos de la mar, un Iriun-
fo va obtenido un ro real ado pero su notnhr ...... . el
noitibre de ¡ Coi.i , .no habría resonado para l,L viii nl ación
de otros héroes en e4as nuevas regiones; ni los eco? de su drama
b:ibrían repercutido cii la ruidosa agitación de una civilización
tic gloria y Ii l,eii;í'I.
No obstante lo que muchos habían ¡IR fri;U!o visión, ¿,
irteridad, Ic;cn ni, in mida cuiivortj'Jo en una realidad tan-
gible. ESÇL aventura tan temida, tan aniagnda por preocupa-
ciont sinie4ras, quei1:iha transfirinadii en un feliz experi-
mento hecho ya: estaba demostrado que todia reluolitarse la
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curva de los mar y ia convexidad del globo; la pnSctiea
determinaría 1o8 rumbos fl),S Iivorables para evadir el fin-
pefl de los s'iertos, la calina (le los bajíos, y el acortamiento de
las distancias.
Se había visto que esa boca de clrag&i llamada LA
ZONA TORRIDA, que debía más tarde inspirar el subli nc
y fluido carita de uno (le los genios poeticos y literarios,
kL Virgilio <lo estas regiones, de ese hijo de la ciudad de
Caracas, DOfl Andrés 13db, no había devorado á nadie, y
que el fantasma avanzado para impedirped el tráfico por los
mares del Pacífico, había cleado pasar y volver it pazr I. á
los i.aveppintei de Pro, conhIiitnt<s, qUCXIanCiO así grabado
con un solo surco, la vía de la flota del gran descubridor, y un
puesto en la meinorin de los !íecho, acaso el mús grande realiza-
It) Pt
	
los llOhlíb!CQ.......
Feliz (Jolólí, que podía ya decir al inundo coiloelibo
Hi AQIU EL TESTIMONIO DE UNA VERDAD; Y
JA EXISTENCIA DEL Muxuo DESCONOCIDO ......
Colón aborda, como hemos dicho más arriba, á la isla
&n(a ilfaría, dii3dc se deti:ite nnns seis días para reparar las
iverías tic su nave.
!iniivdiiit.ameute, la noticia se esparce de os descubrí-
intentos hechos por el Aimiranie, y en pror.crcióu que la ad-
¡ni melón y la credulidad popular crecía, el celo y la en vi-
131 de los portugueses babitantes de esas isbís, o rev&a , COMO
si ese fuera e1 Irtinon it; de ser.tiineutos hereditarios del pIíeb:U
originario.
CaLón no y ió eai i i id iferencia la ¡ iiJ usticia de sus étnu-
los, y t4t1 u pronto corno los reparos llrz'tS II CCesitrtos fueron
terini nados, emrendió de nuevo su navegación hacia Las
costas de la España, Ci 9-1 de febrero.
La previsión del A 1 iii irante lo hizo alejarse de alguna
cornphcae:ón desagradable con los porluguoses, pero lo aproxi-
triaba á huevos peligros que L no podía prever.
Seis días después de su salida de la isla Açora, el 3 (le
marzo, un Iil)Vc) teituiflritl viene poner rl prueba la débil
barca. y la destrov.a y rectusos artísticos IU tILVeg;tItte. ijas
velas fueron rasgadas por Los vientos; el mástil más
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ini portante de la carabela fu é quebrado y & ttsco del bu-
que que prccía fil) tener ya centro de gravedad para flotar
sobre la olas gigantescas, amenazaba sumergirse t5 cada em-
puje violento conquee era ial) zado. El peligro fut Lan ¡ nmi-
ucute, si itó iu(w, que el de los (Ifas 12, 13 y 14 de febrero;
pero el espíritu del Almirante se encontraba tranquilo, seguro
cuino estaba ya (le que el éxito de $u empresa crr. conocido, y que
la gloria 'le sus descubrimientos ya no plía ser arreba-
tada.
Averiada nuevamente la carabela y en muy malas con-
clicinnes, uIespiIs que ealtnó la tempestad, pata dirigirs 	 It
las cotzis de la A 114381ucÍu, resolvió, hi&: t su pesar, dirigir-
se á Lisboa It cuya vista se encontraba, y el 4 do marzo
entró en ci gran río que conduce ?t la ciudad de ese nombre.
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CAPITULO LVII.!
COLÓN ESCRIBE AL REY DE PORTUGAL —EL AL?ÁIRANTE INTIMADO
PoR B,,RToLoI. DAZ.—RSPUESTA DEL ALM:RI'ITE.--DON
ALVARo DE DAPjA.—Ao,.iiRAc:ÓN DEL PL'E9L0 DE LIscA.—IN-
VITACÓ DF. JUAN II DE PORTJGAL.—ENTREV:STA DE COLON
coM JUAN 11.—PRE1tNSóN DL REY DE PCRTUCAL.—DECISIOM
DEL PAPA ALEJANDRO VI.—L.,, TRISTE coNsEcenc:A DE LA
BULA DEL. PAPA.
P7" - •	 hemos dicho en el Principio tic est.n relación, la coilne-
1L )	 ta observada por el rey de Portugal, cuando Colón estu-
vcá nc su ;iroteceióii para la cIfljIrOSa que se prome-
tía llevar á cIw, y de qu' nianera, la conducta dusluztl de
ese scbtratio, hahÇa sido la recompensa de zu franqueza y
(It-, sil confianza. Rii yóil n.nía, Colón, en desconfiar ile
los Portugueses y de su rey. N0 obsLautU, cuc—se por politi-
ca, por temor ó por deber, lo eei ibió al llegar, una carta
al rey , pidiíeiiloie la autorización para allegarse Li Lisboa, te.
rneroo de que en cualesquiera otra parte pudieran lo envi-
dia y la codiia conducir /t los }iornhres nial intencionados
(í cometer una violencia contra su persona y contra los in-
tereses que conduela, que 102 miraba cómo de Ja propiedad
exclusiva do los reyes de Castilla, Don Fernando y •Dniia
Esa bel.
En la misma carta, y acaso para darle en cara al rey
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de Portugal, le hace saber que venía do la3 JhdiaR por e)
occidente, y (jtIC tenía recomendación especial de los reyes
sus mñorcs, iir, entrar con Lada e.infiaiiz:i, si la ;iecesklad s
In exigía, en cualquiera do st•s puertos.
Al siguicce día ¿espites de haber LOLIltRIO puerto, es de-
cir, el moflee 5 de tuerzo «Don l3artolotné
 Díaz. patrón de un
gran navío del re)', que mojaba en las aguas de Rn4elo, que
se encontraba bien provisW de anuas de Artillería y de jrniujejij-
nes aparentes, vino á intimar al Almrante que le siguiese, para
(IÚ cautelase S las Preguritnis que iban it hacerle, el ecunandaute
de ese barco y los factores del rey.c
Colón declaró que 61 era Almirante. del rey y de la rei-
na tIc Castilla, en virtud de lo cual mio temiht porqué SOflI
torso ti. ningún giiero de interrogatorio.
A esta respuesta que no esperaba e patrón y que Jo des-
concertó por comnjiloto, lv exigió que enviase :il contra--maes-
tre de 1-a Carabela A lo ciud se negó tatulilén Colón pero
acompañó á su negativa la presentación de las cartas creden-
ciales de los reyes, lo que hizo que se retirase e:t silencio, para
ir A decir ú su cnj,it4íui lo que hnba pasado.
Don Alvaro de Dama, tan renombrado l'ur tus hazañas,
y por las proezas de su valor, era el capitán de aquel barco, el
cual se (lió prisa en venir itirnedintati ente acnpañado de una
banda de tminpmas y otros inmainitinue A bordo iie tu P?nZa,
cii deinostr-ación de homneiizte debido al cat-;e1er tieAlruuiran-
te de que se eitcotitntb:t revestido Colón.
Muchas fueron bis muestras de comtsidenu:ión Y tic respeto
dadas r'° el capitán, oxignndo!e jZe
 dignase pedirle tojo lo qe''
ticccsitumra pero Colón, prulcuite y precavido, contestaba con
eortefU, sin dar ocasión i cii enu mira rse ligado por la gratitud.
Vos días bastaron, para que, como en Ja isla Açoia, la San-
Üt j)Jaa, Ja noii e:t de Ja 1 Je'4a11J:J iiP.I II V íi) Esfifi fi nl venido
de las utidia, circulara en Ladi Lisboa, excitançlfm I:t curiosidad
ile los habitantes (Inc afluían en ¡nasa A ielicitar á (Jalón, y A
ver, llenos de admiración, los Indios y otros obeLos curiosos
que ji. traía de las tierras q nc había 1 losen 1 liCUO.
Como era natural, el rey se impuso inmediatamente de lo
iue pasaba, y el ?ner,,cs 8 de Marzo, 6 sean cuatro días des-
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pUS de su Uegad;i, Juan 11 invitó á Colón á que viniese i
verle. El Alini LaILk se aprcuró cii eorrcswnder á aquella
graciosa invitación, no sin (JI vRlar las circunstancias t:itcrio-
res pasadas cutre 61 y ci ie, Loinatitio ademas todas las pro-
CjtIteioIIes necesarias, Para no eaer víctima de una nueva per-
fidia.
14n acogida dada por el Soberano al gran navegante, fué
honrosa para éste y digna de aquel.
Juan IT exigió al Almirante que tomase asiento, y oyó Con
agrado y atención, Lodos los i:ieiilentes de buena y de niala foN
tuna que lLabía experimentado cmi su larga navegación ; IitS tii-
tras que había iescubterto ; el carácter y las cctu mnb-es de los ha-
bitantc-s que había encontrado; los productos naturales, etc., etc.,
de todo lo cual llevaba ¡nuestras a tos Soberanos.
Colón cta uno de osos hombres que no se reservan nada
de mediocre y que aspiran 1 l:t sublimidad (le la fortuna, sin
temor it SUS reveses; cn;LlqUieI;t otto lmttbi.nc tn':t ' Io de más
reserva con el rey de Portugal, aunque no puede acusársele de
imprudencia; lo que hace ver que, al imúrar en algunos deta-
lles con aquel Sulientijo, cnt co:i Cl uitijr4o ile hacer, tic una :n:t-
nera indirecta, que Se inortj (icirse con el recuerdo de la conducta
que babia observado con él.
La eonvers;m ct',it '.1 u mo te la eoa fe:-eneia , estuv o ittj obstante
llena de afabilidad, aun haciénilole observar el rey, que, todas
esqs t:erras que LI venía de describir, iC pertenecían, segúi% los t&
iiiiuos de un tratado eelelji:i.lo entre 61, .1 uait 11 y los Soberanos
de Castilla.
El rey (le Portugal creía, ó por lo menos npareutab;-t creer,
y .stu fti6 lo que le sostuvo Li Colón y lo w, cmi seguida pre-
tendió hacer prevalecer —que todas kv descubiertas y
que se tlescubricscti desde el Cabo Bojador hasta las Indias, le
perteticcan por concesión hucha Li la corona (le Portugal en una
Bula ex 1 jeitid:a sobre este j ' tirmto por el Papa Mardtt Y, y (ajnhiftn
por un tratado concluido en 1179, entro él y el rey, y la reina
¿le Castilla, que se compríanetían, Li respetar los derechos del
ha discusión sobre este punto siguió lcspuós cutre los dos
reyes, habiendo apelado Feri 1811 do al Papa Aleja ¡iii ro VI, p¡-
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1 iei iib, la sanción de su derecho sobre los dc.scubrj tnicntos heci ms
por Colón, en virtud do. la cual el ex;.reado Papa consintió cii
ser el mediador de la ¡'a. entre Li, dos p:iilts, y di<; la (afllfl5a
Bula cii que trazaba una línea ideal finada tIc! polo Norte :11
polo Sur, pzisnndo zí eitni leguas al Oeste (le los A çor:is s' de las
Islas de Cabo—Verde declarando que todas laz tierras descu-
biertas 6 por descubrir que se eiteoiitncsen al Oeste de Ja línea, es
decir, las rnairts Occidentales, al rey de España; y
todas las descubiertas ó que se descubriesen del otro lado de la
línea, es decir, (le) lado de las 1 ud las Occidentales, y las costas
del Africa, pertenecerían ú los reyes de Portugal. [Véase Doe
núm IV.]
Su Santidad, dicen las crónicas de ese tiempo, no puso otra
toad ici6n á ese magnífico dón, que el pago inmediato  de u un
fuerte suma entre las dos partes, y el ciinpioiiiisu Lauto de los
Kspañmiles como de los Portuguese, de convertir dr qrado ó por
/a fuerza, los habitantes de esas tierras al cristianismo.
Setenta años después de la 1,ublicacióim de itsn Bula, y por
consecuenein de ella, añaden diferentes publicaciones liislóriens,
los conquistadores y los misioneros españoles, habían hecho po-
rncer en Iod,,s loy
 países del ,V,cns(, •iíu,c,ti, más le QUINUI Nl r-
LI.ONES de víeti mis, en cumj'limbe-nto del pacto d los reyes CO» el
Papa, Alejandro VI.
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CAPÍ'I'IJI.O IJIN
CONTINUA LA CONFERENCIA.—COLON SE DESPIDE DEL REY Y VA A
VI5ITAP Ji LA REINA. —OPRECIMIENTO DEL REY.—EXCtJSA DE
COLÓN.
Ç.' tONTINUEMOS la entrevista de Colón con el rey de Portu-
d	 -' gal que interrum pu o.3 iii,'us arriba.
r2	 Esta tuvo lugar ci fi (le 41ar:r, dr, 1493, de la manera
mi%s afable, cuino va lIemos dicho.
Juan II, sostenía al Almirante que sus descubrilIlietitos le
pertenecían á lo <cual, con toda la nerv;t propia de un diplo-
mático, y sin perder III! punto (le terreno de la buena di 1 iosi-
ción en que ainbo eoufererites se encontraban, Colón lu res-
pendió que ól ignoraba los tóri u: 1 ¡o ose t ratado do 1.170,
( I UC infaliblemente, los reyes sus señores, citIlLplirían fielmente
y que por lo quu hacía relación con él, su deber había sido y
era tutu plir con exactitud laS y misión que le confiaron
sus Soberanos.
El rey volvió á la conversación de los iticidcnte5 y cir-
culIstaucias del viaje, que se prolongó por algunos momentos,
despué3 de los cuales, le ilesignó como habitación, el Palacio
de) más eminente (le los personajes de aquel lugar.
El tunca 11 de Marzo, después de la comida, el Alwiraifle
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se duspidió del rey, que ci ió orden para CI Ue tuclau las personas
ints notables de lit corte le neompufiasen.
En seguida se dirigió 'ti Monasterio ile San Antonio, ocr-
ea de la ciudad de VitlaE"raue;i, t sus respetos A la
r.,i ¡it, que le habla suplicado viniera á 1 acerle u ita y ¡siL t, cj ti ¡e It
lo recibió de la ln:nuera más galante y graciosi que fl hubiera
podido esperar.
Sr, preparaba ya Colón para ir á embarcarse, cuando se
r ireentó e) escudero de losiuís alegados j la persnta del rey,
Li ofrecerle por orden de 6ste 'los tnuhts, una plifli ci AILflIT;tJ)tÜ
Y otra para su Piloto, que ltbia asis:ido ii la coitft&eiicia, yen-
do en persona ft acompañarles, y haciendo tnilom lo gastos (id
viaje, que fuieraji necesarios, si e) Almirante quería retornar por
tierra :1 Castilla.
Tal ofrecimiento hecho á un hombre menos avisado qnc
Colón, acuso bu hiera neojirado la aparente galantería del rey
de Portugal, que e la ofi1eueióIt de ttlgú it mal desigt iio, como
d icen algunos Li isb)ri:id ores, no pensó que e A) ini rauta ten-
¡Iría razón, A pusar de las recientes deInos:racioltes le amistad
que acababa ' le hacerle, (Nt ahrignr sospechas repoeto de la
conducta t5 planes que el rey pudiera abrigar.
Col6n, sin embargo, rehusó con cortesía la graciosa oferta
del rey, cxcii shnclose con la ¡ni rosibi 1 idad CII (1 (1 0 se encontraba
de abandonaronar su nave i y sin dote tmerse 1111 Iuo:ueu Lo más de
tietripo, corrió i embarcarse y salió del puerto el 12 de Marzo.
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CAPITULO LX
LLEGADA DE LAS DOS CAKAHHLAS AL FuTo DE P,\Los.—LPRILSjO-
NES.—LA NIÑA FUÉ SRÑALADA.—DIJDAS Y FEL1CITACOflES.—ALE-
CRÍA Y ADMIPACÓN DEI. PUEBLO.—00tóN CUMPLE SUS DOS PRI-
MEROS DItSERES,—LA ALEGR(A DEGENERA EN L»L:RIO.—Los a.-
VES LLAMAN AL ALI.IIRANTE. —COLÓN SIGUE A BARCELONA.—SU
ENTRADA TRIUNFAL A LA CIUDAD — ORDEN DE LA MARCHA.
mi fin IflS (105 carabelas, ignnraiulo redprecameiite SUS co.
r	 :uandantesel ruiubo que cada cualbabíatoniado, despu-5s
M ú ti 1110 t42injloral corrido casi fr la vista (le L i sboa el 8
de marzo, 1 legaron el mismo (lía 15, os decir, 12 días ded  ha-
ber sido separados por cd temporal, al puerto de Palos, de donde
habliw salido el 3 de Agosto del aflo precedeute de 149, 6 sea
& los 7 Ifleses y doce días de ausencia; con la diferencia sin
embargo, de que la iViiia IbIldCó cerca ile! mediodía, en tanto que
la Pinta entro al puedo en la tarde <lis ese (lía, y después que
Colón había hecho pul ' liear los brillantes resultados do la expe-
dición, rlcscrioie;mtl., as niagitílicas islas qilo tiuií:i deSctIhi?rtas y
!nntrad.. !)trte 'le las cuiiosidt.les y riqttez:is quc- traía de aque-
llas lejanas tierras.
Diriae que la Providcmicia que dispuso el IllOVimiCIltO, y
que ha Fontotido ci hombro u esa ley. sen para el ejercicio do sus
fuerzas, sea para i1mlr,aeu mole delante de si los obstáculos y los
peligros, allegúiiilwe	 líePut4, SU COIIIl Il 8(Xt eh regar el¡
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ese canino obligado para la humanidad '311 su vida, tan pronto
las espinas que deben herir lo itits sennhl p. de su ór. el COVft2ón,
tau pronto las flores que deben perfumar con sus aromas, las
fi b ras delicadas del a IT ri a.
El d kL 'le la separación ' le Colón del puerto (le Palos, los
padres, las madres, las esposas, los hermanos linlían acompañado
COI) liSgtiinns y suspi ro., el surco formado sobre las aguas por las
tres naves, que era la ltuell:, (le :u 'j ullos hombres que obedecían
A la ley del movimiento que es la vida.
.SiMe meses doce 'lías liaMau trascurrido de esa triste separa-
i,ión y cuando iiicnos se esperaba, 6 no se esperaba yh el retorno
de las Carabelas, la Niña hi6 señalada por el vigía, y nadie quería
dar crédito fi lo que propiameut1e velan.
Colón, erguido y triunfante cii la papa de. su earabe!n, en-
trabo por la barra de Salles al puerto de Palos ..........
Al principio todos dudaban de que fuese 1É'.Niñ<l, de tal
rriai lera estaba desconocida la llave; pero una Vez que,  pu diero u
detallnrbt y que supieron que Colón venía en ella, todos cori-lan
en distintas direcciones, dando la buena llueva de la llegada de
los expedicionarios, y felici t/uirlose de (pie e) A.! fluyan te babia
encontrado las Indias por el Oeste, y venía cargado de riquezas.
Cu!tnta alegría 1 .Cuánta emoción!......¡ Cuánto inde-
cible entusiasmo, se mostró en las personas de las diforontes cla-
ses socrales'......
El pueblo lleno de alborozo corría cii grnnde grupos :t la
playa diputhndose no sólo los lugares. sino las; miradas
¡ Cuántas aclamaciones 1	 .Cufitto ruido.........
Lo-- trabajos se suspendieron todas las ocupaciones fueron
iitterrumpdas . ......las calles de la ciudad estaban interceptadas
por la tuultitud que corría y se precipitaba en todas direccio-
nes ;.........las ventanas y los balcones, no podían contener los
l..ectrtdores ........ .
Tan pron Lo como el Al iii ¡ rai' te PLISO los p ies en tierra, un
ruido tumultuoso, causado por el movimiento tiiitiuiuie de los
diferentes grupos de pueblo que se chocaban los unos con los
otros, viniendo mi fin í forznni' una ¡misa ram jineta PIC SO pre-
cipitaba en torno de Colón, se levantó por todas partes acoin -
pafiando (t los gritos de, 4 la Iglesia, fi la Iglesia,» los gestos y
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lis acciones que testificaban la impresión ¿lo admiración, de res-
peto y de regocijos que la multitud experimentaba en aquellos
momentos.
La masa i limi ci im y coi i et cta (tel P11 chi o, escoltó Cii E) FOCO -
sión y como acowpañamniento, al gran navegante que se dirigió
á la ig1cia, con uit semblante sereno, Ci) medio de aquella poni-
pa popular, que p:mrrchL desafiar la 110111pit ile las cortes, para
dar gracias al Dios (le las iniscricanlias, pm los beneficios 4UC
le había acordado dii i'nnte su larga navegación, y poi el ni ziyor
de todos cllo., el de haber regresado sano y salvo, para poner á
los píes de sus soberanos protectores, los tesoros y curiosidades
que traía de tal) lejanas tinas.
Dcspuós (le haber cumplido con ese primor deber, Colón se
Clió prisa á escrihi r : Fern:t:i'k Isabel, que si,  cncoutrabau á
la sazón con toda su corto en Barcelona, anunciándoles su feliz
llegada y que salía ik esperar sus órdenes en Sevilla.
Cuando rocio el mundo supo y vió los metales preciosos,
los píi jaros desconocidos, las producciones naturales, y sobre todo
los hombres iridios que Liii itt, 'a alegría degeneró en delirio 1...
En todos los tui nplos principiaron á repicar las campanas; la
artillería hizo descargas con cañones, y todos los honores que
se le prod:garou, no fueron menores ni con menos entusiasmo
que los que se hacían :'t la llegada de un Saber:, no.
Los tuy(jS Pmnalld() 6 ls&ibe, al recibir la carta de Colón,
Iniira ' los y II er 05 (le 1 be rc,zo, contestaron inmediatamente
con una 
carta muy lisonjera, invizando al Almirante 1 L lite se
pusiese en marcha de seguidas, nttuirsc cori ellos, para
en de sus labio>: ' toilas las eirtnnstamtcius tiel gnrii :ieomiieeimnivn-
to con el cual él acababa de inmortal:zar su reino.
Esa Un AL en que los ruyts llamaban  á Colón t. Bu reelul ma
donde le esperaban, llevaba este sobre escrito
A DON CItISTOBAL COLON,
NL'ESTIIO ALMIRANTE EN LA )IAI(
vlltl?v Y G0BEaNADOR
DE ¡AS ISLAS lwseuu;Ei{'ras EN LAS INDIAS C)
(1 Este flocum se encuentra nr. el Iii VoL mare, cono! Núni, 5
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Colón obedeció sin pérdida de tiempo la orden de los So-
beranos; y oil toda la exteusióu del camino tité recogiendo las
óvacionem de todos lo; moradores de los lugares por donde pa-
saba, que sal kw á Su CIICU CLI tro it saludarle con gritos ile alegría,
hasta su llegada U Barcelona donde tuvo una recepción verda-
deraniente triunfal.
,Si¡ entrada en esta noble ciudad, dice \Vashi uglon Irving,
ha sido coiupar;i'l3 a. la de uno de esos triunfos, que los Ruina-
nos tenían la costumbre de acordar á los generales veiteedoreso....
Los indios abrí;ni la lnitvc)1a ; estaban pintados con diver-
sos colores según el liso de su país y eIigalahl:Ldos ccii adornos
de oro desu nación. Después de ellos, eran conducidos diferentes
especies de loros vivos, pájaros y animales embalsamados do es-
pecies desconocidas y plantas raras, h las cuales les suponían
virtudes peos.
Se llevaban corno muestras, accesibles (s las miradas del
público, enrollas y hraznlcies de oro, pie podíandar tina alta
idea (le las riquezas (le las regiones nuevatriente descubiertas.
Colón seguía á este cortejo, montado en su caballo, y rodeado
de una brillante cabeUcrmn ' le jóvenes Espaiioles. La multitud
se preei 1 )taba hacia las plazas y por las calles las ventanas y lu
balcones uto bastaban para las señoras i r
 señoritas, y los tejados
¡le las casas estaban cubiertos por los espectadores. El público
no podía satisfacerse le mirar esos trofeos de un mundo des-
cubierto.
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CAPJTLTrÁ) LXI
Los REYES RECIBEN HONROSAMENTE A COL6N.—EL TE DEUM.—L.\s PA
LABRAS DE LAS CASAS—LAS PROMESAS DE i.os REYES.
os reyes por su parte contribuyeron A honrarr la proeza
de Colón, redljiútnlole con todo ci aparato de una re-
cepción de gran ccrc:nonia, sentados en el trouo y re-
vestidos con tollos los orno mentas rcate&
Cuando el Almirante se preseüt& á la Sala del trono, por
UI) movifli lento simultáneo, el Rey y la Ltd mt se levantaron ; y
al aproximarse, que fué á hulear la rodilla pata bejar la mano,
los cias Soberanos no consintieron en esta deinostraeiún humi-
llarIU2, y le ordenaron que se sentase para que les hiciera la re-
lación de su viajo.
Justo es pensar, cjuó iwprcsióu de plena satisfacción, aun de
orgullo, ha debido experinieiiktr Colón con el esplendor de ese
recibimnicutÁ, hecho por el pueblo y por los Soberanos. Esa bri-
llante recepción del pueblo á sn entrada en la capital esa di-
unción poco cow&u aun para los inñs elevados personajes, que
le habían dispensado Fernando ó Isabel, I nista el punto de tra-
tarle de igual ÍL igual; esa cordial respetuostdad que le habían
mostrado, levautúudosc de u trono, al llegar d It $u preseucia
esa inrlulgencia singular en impedirle que hiciera por comple-
to el acto de la enuflóceión, eso borraba por completo los re-
cuerdos (le su desgracia, de su pequeñez pasada, (le Sil Uiiberi:t,
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(le SUS ttJLbflJOs, ile SUS peregri ilaciones tocando en lis puertas de
los poderosos iinploranuio el :t!LXiliO y protección aS su proyecto,
esa burla (aflO inucho hacían del intento de realizar sil pro-
yecto, en luz; de sus fatigas y (le tos peligros que en cii 5
(II' caer en poder 'JO la Inquisiei(n SUS perítis, 3 BU!) el JJflflIbre
y los dcnnyos de su hijo debilitado por la marcha ti pie, las
creht recoiiipcnsadas con tistira.
Cuando Colón hubo terminado su relación, diccoliarton (1),
SUS palabras excitaron tal emoción, que apenas podía ci res-
peto contenerlas: d Re y, la Reina y la :L$:lmblea toda, cayeron
(le rodillas; y simultánca y uiianiineunciiie, cual fuera una sola
voz, entonaron el TE DEUM tal era ci trasporte (lo gozo que
agitaba it todas aquellas almas, que Las Ga.sas, para pintar lo
t ue se ex peri inent o ha en ¡1(1 tic) soteni TIC (no niento, no e 'con tró
sino estas expresiones
o ParJrnu que yuslaban íi#tti'ipa.biaerUe cic las delicias del
!'Ak{AÍS() !n ......
Luego, los reyes le liieicron las más vivas protestas de re-
comiocirniento que les inspiraba su valor y sus trabajos; volvie-
ron :JtlevnI,]eJ)tc.t y:ttiflc:irle los diferentes privilegios que le
hablan otorgado amutcr:orinente dieron por muy hicu hecho
Lodo cuanto hizo el Almirante, terininniudo por dar miago de
nobleza it la familia del ilustre navegante.
Véase ci DoueM. N? vi, CLI el cual se CTiCUeUtTa la raLifi-
cación y ampliación ¿le los títulosacordados 3. Colón, y aS sus
(109 C'3T 1(11 eh t.
Pero en medio 'le toda esa grandeza do que se veía ya re-
deudo; cii inedo de esa elevación de rango, par:t él y ¡mira mi
familia: en medio de esa fortuna que tocaba; de esas cualidades
que se le atribuían ; cru murdia de ¿odas sus legítimas espe-
a:! izas, había algo de rn:s halagador para Colón, de Superior
A sus deseos, tal era la promesa que acababan de hacerle los reyes,
M pronto equipamento de una flota, con la cual pudiera no
solamente asegurar la posesión de 1cw ¡míses (jue tenía ya des-
etibiertos, si que taimbién continuar las excursiones, con el fin de
descubrir otros cuyas coivarcas fuiesen unaSs ricas, y SUS pobla-
ciones rnts avanzadas.
(1) Y4izjtros (4flhifloSVfltodtfliOS.
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CAPITULO Lxii
CONDUCTA DEALONSO FItzzON.—Dsp EcIIo Y TtRMINO DEL CAPITÁN DE
LA PINTA.
¡-atx Alonso Pi ¡izón á quien la tempestad del 3 de
b4;	
u itt rzt' ep:t r( por segu ¡ula vez de Colón, no se wri pertó
en y o] verse- a unir (t el como era su deber; lejos y solo,
coiiibi€; de IIUeVO la RIca 7 si es quí. izo la conservaba desde la pri-
¡nora vez, tic a rrebal:tr al Al ¡u ira ute y compañero de aventura,  la
glor:a do sus descubrimientos. Esto si 110 erO ligerezo de una in-
teligencia ¡ucd ¡ocre, ura un dC?f,,cto de cual Id ud, CLI (lUC se reve-
laba la falta dv probidad y de rectitud de SUS ¡ u tel i naciones.
Si la Lenipestad, coazo Ii ' decía, lo había arrastrado hasta la
bali ja de Biscava, y no era una falsa liara ocultar tisic había iuli
voluntariamente á abordar A Bayona, él ha debi do, lejos
de darse prisa á escribir desde esa Ciudad al rey y ñ la
reina, atribuyGwlose en gran parto el honor de los descuhriinieu-
tos liieho; por Colón, dirigirse A ¿'sto mi cualquiera de los otros
puertos, para en el caso (le haber arribado ó que arribase.
dándole VUCLILL de su rumbo forzado, y del lugar en que se en-
contraba, si no quería ó no podía dirigirse i umediatatuen te co-
mo lo hizo, al Puerto de Palos.
Pero, no señor; él pide permiso :1 los Soberanos para ir
donde ellos, ( inmed i atamente so dirige c Pa'os ereycudo Ile-
214	 COLÓN Y
gar anks que Colón, que como hemos dicho, se había iitici-
pudo, y marchaba ya para Barcelona cuando La Pinta (lió
fondo.
Al saber Pinzón que Colón había llegado, y el recibimiento
que se le acababa de hacer, el despecho (nó de tal manera su-
perior A sus fuerzas morales, cue s entregó, dícese, & un com-
pleto aiioiiad:trn into. De resto, él conocía á Colón, y sabía que
ademós de tener, un corazón valeroso, había en él verdaderos
principios (le honradez. Él mismo podía testificar hasta qué
punto el alma del Almirante no se plegaba ni á los rigores del
iufortuuio, ni á las amarguras de la rivalidad y de 1a desgracio,
mucho menos al amago de los peligros por inminentes rjtie fueran.
Además acababa de persuadi rse de que, esa aura popular; ese
viento ole tierra que sopla en la vela de los grandes hombres,
tan pronto para inflamn nos, tan ;irontn pan despedazarlos en
su carrera, no existía para él. Pinzón, pues, muy bien descrito
fiar Mr. Cliarton, fué ú encerrarse en su casa de donde no salió
más y murió t les pocos tictnpo, según la expresión do Muñoz
y Charlevoix.
' Martín A.ionzo Pinzón, dice Clmrton era un hombre dotado
de cualidades superiores, había avuda.io pod.•rosaiiwne it Colón,
con st: (linero y con su influencia, un les tic marchar en su pe-
dicióim bahía compartido con Al sus peligros; hubiera, pues,
tenido derecho A dividir con él, hasta cierto punto, los honores
ilel descubrimiento. Él tnistno motivó su pérdida por un exceso
(le orgullo itHlCI)ído por Su aInh,iC}011 personal ;y cii un, OI 110
1 maber sabido comprender el genio de Colón.
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kh\ pl'IIÇ) LXIII
EL HECHO DECOLON, TiANswoF.MAc:oNEs SUÇESIVAS.—SITUACIÓN DE
LA ESPAÑA A LA EPOCA DEI. ARRCJO E COLON.----MauIcs EMPLEA-
DOS PARA LA vNCIMA.—LOS CRITICOS DEL sc:O XVIII, Y LOS PRI-
YII.EC(OS.—TERKiRLES CONDENACIONES.—EL FRINCIPIO MORAL EN
PUGNA CON EL I'OLIliCO Y EL REL!COSO.—LO QUE ERA LA CPlNION
PÚBLICA —LA TRIUUA ¡TNEsAt.. — LOS CCRRO3OS DEL ESFIRI-
TU—EL PUEBLO ESPANOL, DEScRIrCtDN Y StTUACOM. Poo'_Ac:o-
MES CRISTIANAS Y MUSIJLMAlAS . - --UNA PÁGINA 3E LA HISTORIA DE
LA TURQIJIÁ.—FARALELOS.—LA VERDAD DE LCS
MISCUIflAD DE RAZAS, TERRITORIOS, ETC., ETC.
remnnUIlOIIfl.S á la inLigii * dad que nos ha legado un
al's(!iIal de lleellos. ¡I)lIIIit4IbleS Como iIIudClO, ninguno
1
¿>t) J olli-la ettarse, (DIC recoja sobre el propio, terreno do la
historia un eand:il más copioso de satisfacción y de gloria, por
las inmensas y trascendentales Consecuencias, (Jtle el hecho 'le
(jalón sin poder ser ¡tJfl'ce j adt) entolices en su verdadero valor,
ofrecía al III U mio físico y mural.
De eSO gran punto marcado en el horizonte de los ticin pos,
iban ít surgir nuevns reformas en la Filosofía de las acciones
bu m anas nuevas' 1 -ciPrInas cii la IHQCJ 1 y cii la econoin ja do las
naciones; nueva I -cglalnc-ntaclóu mft. radical en los sistc-rnns y
CI 1:1 política u II eva disci p litia en la razón para la a precia ci (>11
de tus hechos IIUCV3 atin&fei -u ni(i lu mi msa fi los ojos ile las
eoncicn cias.
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El empuje do ese gran acontecimiento ibaá precipitar las
transformaciones sucesivas la éra feudal desaparecería de la
España y de la Europa; Hl equilibrio social sería más conse-
cuente; las preocupaciones, muchas inmorales de los derechos
M Se ¡iGl, tenían que terminar el re mi ci mientO, COnI O itl i ti ic li-
tado por tina eterri:i alma vera no Cn vcjccedzt, y las poblacio-
nes del NUEVO MUNDO, suby ugadas por el imperio de una mo-
na rqn itt absol ti! i trepa ría u lentainetite el $1C10 9U43(rYOSO </e CSC
calvario, donde ellas debían por su propia inmolación á los más
nobles prntupios, consumar la obra de su gloria.
A la época en que el sublime é incalculable arrojo do Co-
lón presentó ú la España una nueva y copiosa fuente de recur-
sos, su tesoro agotado por los gastos de la guerra se encontra-
ba en tal estado 'le esc:tsez que para proporcionar al gran Ile-
vegante los peqneñ íd mas recursos Conque acometió carnaini
empresa, tuvo que pø&"r A contribución los intereses ç:Lrticu.
lares.
Tal estado, <le que va hemos (lado cuenta anteriormente, y
tii algunozialgun  autores han exagerado tic uno i ni lic fi impropia,
preoctipah:i A todas las persomes de iiteligenciu, principiando
por los reyes l'er II a iitlo Ú Iba bel, et: a itd o Colón regresó, en ni pl ¡en-
do los dec=tos adnnrai.ile.s ' le lii Providencia; ti'aycn<io Cli ti DR
tO:tIio el eletiteitto que tlelaíi servil' lant tit;trtirio y esclavitud de
las nuevas g blaci ones ciicon tradas, y en la. otra, el grano que
produciría las futu, ras y alnnitl:iules coseeIits, qIilt (lCl)íaT)
tentar la i:itpa de los reyes.
Uno de los medios eriupl.t;ulos para la y<uiilnniim de los P°-
duetos de las nuevas adquisieioites, fueron los privilegios, CUC
CO! lielizil Ion !
.mai gamcnk p°' Colón y los COflqWStadores, y
ternunaroti por los ucortiatios t% la eotuip:tñia (]nai—pnseuon.
Los grandes ciii icos del siglo 301111,  han demostrado
sttficientcuiente que la ley de pi ivilegios de aquellos tiempos,
lit, reposaba sohz'e ningún principio c,'isLaito ; \' que, variable
Y l r ll1rci<iial pero P11 sentido cOlttritr!O A la equidad, ella
es SiI3lz)pre liviana para e1 fuerte y pesada para el <jóbil ; de
ahí el <lescr&lito Irufu i nl o <le todo lo que gobierna, adininsLra r
legifica.
Es verdad que en aquella época todos los soberanos de la
Europa no comprendían otro sistema que el de traer la cir-
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cunferencia al centro, en lugar ile enviar del centro á Le¡
 Jo que era más conformo COL) la ley ordinaria y con
los principios de equidad_ Ni en los tit CouhilnIOÚs. UI &i)
las instituciones adiniiiistrativ;is y judiciales podía el espíritu
descansar sobre algo que fuera equitativo y lógico. Todas
eran exccpeues cuando no eran impuestos; por aquí un
privilegio, por allí tina injusticia; acá una veualilad, allá una
ex:ieei6it y un a violo
Todas las fórmulas estal,lccidas ti propuestas por los Ceoiw-
mistas, no eran otra cosa que terribles eoiicleciacioiics tmra la
clase menestero€a y tnib.iador:i, única de los tres órdenes que
oport:tba las carga.s del Estado kruzúir:cs dos privilegiadas, la
nobleza y el clero, en nada ó cuasi en nada coi Ir i bujan. El
principio mira 1, en pugna con el p& ítieo y el religioso, cst;tIa cii
colipll3tLi ruina, porque la fanulia popular, que es la molécula
constituiva de lo que se llama patria, se encontraba humillada,
pobre y envilecida: y eso principio, es el primogénito de la
familia.
No pueden leerse los moralistas, los poetas y hasta los
malos escritores ¿le aquellos tic:iI ms, si II corprender hasta qué
grado de subversión hztha descoto) tilo el principio moral.
Lo que nosotros 1 !arna iuos opin Ami pública, palanca po-
derosa para levam itar y para derribar e1 rod er en las sud edades
inocleriias, cm (tUn invimilile, im i mjmbd y tu im*i;t, no sólo
cii España, sí que cii la Eu ropa tod:.. Sólo una
interesada, y cii la que se reflejaba sin cesar el pluti general
de la edad media, liae(:t oír tt VOZ, er;t la Ik la efitecliTa s;igrn:la
la de la política, la de la iiitii:d, a de las ciencias, todas
ctaban mudas; las mismas leves prohibían hablar en los
libros sin la ;iIttoriz;tción 	 le la •zonsura eclesiástica, de la
cc:,slira de los ;iai'l;iicaeiitos, de la cciistkrii de la :dii;t
Esos c r;i mi los cerrojos (pie lfltic:II):til como cii eterna
prisión, el espíritu, el peiis:tiOiCIit() )' la palabra, condenada
tainlnén legalmente como la opinión, á no hacerse oír sino
conforme á la voltinuid del soberano secular, y 'le los soberanos
clericales que principiaban por el Grande fnquisido, y aca.
halan por los miembros del &an/o Oficio.
El pueblo español, esa familia en quien e) origen de su
sangro etrusca, es la primera explicación de su nobleza, de
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su carácter, de sil de su constancia, do su abnegación y
paciencia para soportar t4Ltnb;éii las penalidades físicas, que ha
tr.Lslnitido corno legado sagrado do familia en familia su parte de
savia latina que revela ya en su  lenguaje propio para la oratoria
ya en su imaginación pronta j':tra lit que rivaliza
con iris grandes razas de Ital ia;va en su orgullo patriótico;
ya en su corazón altivo; ya en SUS pasioaes civiles, ese
pueblo, decíamos, heredero también del gran carácter de la
raza heroica griega, de quien ha conservado, junto con un
grandísimo número de sus palabras, giros y hastael a'tktlo
la fuga de su imaginación la superioridad de inteligencia >
 el
acento de su primitiva lengua, e/ Celtíbero, se encontraba á esa
(poca envilecida y fanatizada; sici poseer nada; sin leyes propias
de justicia, y sin poder por ese hecho que admira y confunde
al ni isnio tiempo,tpo, defendorse nu trabajo ni iserahle de un
día, pará morir 'It' hainhrc en ci siguiente: una gran can-
idad de pobres incx:c) ¡gos que ci ven Ja ha,, por todas partes
nla ciudad como por los caminos y las aldeas; y por sobre
todo eo y a:g4 mus çjije debe sjlenciarsc, las especttlaeioies
que paralizaban las ;nt'didas de distribución libre de los pro-
duetos más Ilecsario del Ç(U1511!lmO para lii vida.
Tal era, JL gra ¡idos rasgos, la situación ti el niebla español
acundo Colón regresó llevando los trofeos del gran triumik
de su d escu b ii ifll unto, sin poner en la hala uza de la situación,
e) terrorismo. las exacciones y todas las i tiiqu lilades de la
tunel,iosa y terrible Iaquisición, que so pretexto de peNectinióti
á los infieles 6 heréticos, se ejercía para arrebatar, con cualquier
pretexto, vida y fortuna, aun á aquellos mismos (l ttC profesaban
la religión Cristian a.
No estaban, no, somet:cias :i los mismos rigores las po-
blaciones cristianas exitentc.s entre los uiusuluianes, en aquella
época, ¡L pesar (le cli ft i (a se había dicho; ).a eom -
probada con los liecitos, lis venido presentando la verdad de
las cosas.
En la historia de la Turquía, encoi t tra r nos estas dos páginas
que copiamos.
Salvo el derecho ( j e) gobierno [)OlíticO y el de llevar
las armas, no se veía entre Los ntuslllm;ianes los cristianos
otra diferencia que el título de población
 conquistadora y
SU DESCURkt1M1E<TO	 '219
población conquistada. La prueba evidente (lt, esta tolerancia civil
religiosa de los niusul manos hacia as oblaciones cristianas so-
1 lit ti< ¡ay cii ¡ti nces S su doiLlinación, ni) tiene necesidad de apvyttise
en otras testimoifios que en los de los hechos. lkscle Bigdad
Dainos,Iiasta ci Datiuhm; y desde a extreitid:td de! Pont-Etixifl()
h:LL;i •d extremo ucd imiar Adriittieo, i:m Perla, la Svria, la
Oóiehidn, la C. 11índoes, la Bitinia, la Traed, la Bulgaria, la
Servia, el PcIo p<uien, la Ailiaimnt, estaban cubiertasdo ciudades,
villas Y pobiaciones cristianas -.x las que lo vci ivelorus no
lmnb:mu opuesto jamás esa opción ;tr'w. y coiitroveri:da, entre
el islamismo y ; t nuerle, de que lts ii.stigalores 'le las cnt-
zadas, alimentaban la indignación popular de Occidente.'.
Esas ciudades, ÚSflS Villas, "s:ms iobiacioucs sowetidas
políties.tneiite, pero libres en su creencia y uli sil florecían,
trabajaban, comerciaban, navegaban y se multiplicaban tan libre-
mente bajo la ,linimiaciumm inusitimamia, cono bajo ia dotoitiación
de Bizancio. La ç ' rucb:t (le (iC millas podía n ex sU m, es yac
cxisLutii,	 )	 IU(3 11	 eSa	 tplJCÚ,	 cataD	 1W)'.	 CI lli'It!ieiO le
las poblaciones cri-ti:u,as iucrust.idas en el imperio Otomano,
era inmensamente superior al ilúlilerci rIo las poblaciones tUrCtL.»
1,cm erktiauo i& Occihnte ho eran va flaniados cm, el
Oriente por la generosa piedaJ de hemimnitos, yendo á arrancar
fi los SUVOS, lo lis g:mm;t.s iii, la ai ' Lasía y del :martirio.
Esta verdad colnew.ó á revenmse si el Occidente, A pesar de
las exagerriciones de los frailes y de los peregrinos. De resto,
li t Europa ocupada de sus itiiere.ses, le sus ambiciones, de
sus guerras intest las, mio ten ia ni tiempo suficiente, ti¡ Sil-
ficicuto íana rismo, ni sangro bastante para ir it gue rrea rr eter-
mtnc:nte contra los sectarios de un profeta (le la A rabia.
Ella vela á los reyes de los Servios, de los [Lúngaros,
de ¡os l3úlgares, y los emperadores griegos do C'umista utimmoplt,
las repúblicas eritiaiias y católicas de venucia, de Génova,
ob duques y tos princi de la Mnrc:m, Im:teer tratados, can-
tratar al iativ.as, pagar subsidios, iretar es- enaul ras y soldados
it 
esos que no cesalMu) de pintar, eowo it los ver-
dugos de de cristianos; y pneem ci iuelio de ellos, islas,
provincias, puertos, iimiltistmias, comnemein libre, que eran otros
tantos mentís de los eumirow sombríos y exagerados que
divulgaban.'.
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Esas mezclas de dos razas, esas promiscuidades de terri-
torio, de cosuimbre. de. política, de religión ese cspecUculo
cuoti din no cii el Mw] i terr6 neo, de relaciones las niós mu iga-
bies y las más útiles entre los venecianos, 105 genoveses, los
jónicos Y los turcos, (leSacrcd 1 taljíli) día f)IJi día, y cada vez
nnSs, la anipatfu, tan largo tiempo p&ipuliir entre los reinos
cristianos y el imperio Musulinón. El mismo l lapado pnn-
cipial);t A tratar con loS ulta,ic, y el Jitomnenlo no estaba
distante, en que el Papa Alejninl ' o VI, recibiera lis subsi-
dios de un Bnjazet, por libertar á precio de oro el iinpemio
otomano de un competidor al trono, que podía,
 lanzar la
anarquía en el imperio.. (Lt M . RTI Nb:, JRst. h lo '/vri,u -hz, ui,.
VIII, Lom. II, p. 305, etc).
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CAP1L1JI() LXIV
PASEOS DE COLÓN A LA DERiCI!A DEL RY.—EL ALMIRANTE EN EL
SOLSTICIO DE LA FORTUNA. -TRISTES CONJETORAS.—FtOSCFÍA
SOBRE EL INFORTUNiO—C!RCUA !N EUROPA LA NOTICtA DEL
RETORNO DE COLÓN.-- CARTA DE PEDRO MÁRTIR.—EL LEGADO
(NUNCIO) DEL PAr;, PEFI!RE LO QUE SE DIJO EN Loosz SOBRE
EL HECHO DE COLON.—PREOCUVAC:ÓN DE LOS GEÓGRAFOS.
IRc<z 
JETORNEMOS 5Colón lumti ese iontbre, que. COIl JUStO
título puede 1 lntnzirse hombre de creeión, pni , la
IIfl)dtiCIOII 'le u genio, pUtS rs ' stc el que CVrIt, SO.fl
e!1 el lonijojo del Pe I l 1I1ietI o CtIRIIIIO regula l:i UIJr:LS del
espíritu, Sea en el dominio de los sentidos, cuando presenta la obra
niateriul de conl.nnaconcs desconocidns.
Retornemos á él, al fervoroso y paciente genio, decimos,
y sigáiuosle con la vista, como z la irregularidad de la es-
UUIU en ebullición, que termina por desbordar, y perderse por
la misma fuerza que la levanta.
Ve.anios (s Colón pascar A caballo ñ los pocos días mio su
llegada, por las cal l es de la ci tI dad, A la derecha del rey Fer-
nando;
Ve(ttuosle rwqorider cori su sombrero en la mano, Li los
saludos entusiastas de lim poblaciones que se 1irecpitahan á Su
paso, para tesliflcark su admiración, siempre creciente por el
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hecho extraordinario de haber descubierto una extremidad
del Asia, li:stu entonces dcsennncida acaso la más rica, la
más bella de todas las porciones de la tierra que for:nn el
globo;
I cám oste, Cii fili, mi cm lito acariciadoo d, la coitü do los
reyes do Castilla ; sus lujos Lituludos como pajes de la reina
Isabel, llegar al solsticio de la fortuna y de la gloria, que
teso Ita it siempre de relaciones tu istoriosas entre la forma y
el fonIo de (tul;is las cosas morales y materiales;
 rel ciones
que sólo Dios establece, las mide, las limita, les , marca su
escala de ascensión y (le declive. su proporción, su medida, su
conveniencia.
Preparaos, Colón, que si tu gloria por un momento
eclipsada, sufre como la \'er41:ld sus contra- p ruebas, al cabo
api brillante y eterna, porque la verdad no es;' rbi -
Ira Viti.
Pero, ...... tu fortuna? ......
Ah 1 ella pasará como el Sol por el cci it y Ci) t1 de
el infortunio Cali sii cortejo iiii lI:!lIg:irios .....
(le ingrntitud ......dr' amarguras...... ¡ que son el carbón atilienle
1i, la eelebTidai, fttnestu para la lortuna 1 ......
Tu vejez no podrá ya refugiarse sobro ningún gran pen-
s:uti:enio, jiiies la ingratitud de los hombres samielhó el po1-
y o del ni ando, que caerá sobre tu corazón como cenizas
frías que deben anticipada mente helar t'i. alma (fuerza). como
Si St' encontrase en la cuna de la in uerte 1
El iiioviinietmto y el calor de la vida no podrán ya dar
irtipulso : los vuelos duleoz del espíritu y del corazón, por-
que la esperanza que debe estar siem pre cubierta con su
¿DatIVO de alegría, no tcridr!i.......¡alt 1 SUlÚ 105 ktnipos (le lii
tristeza, que, ns decirlo, sun ¿ti itbrqjí ¿e /a vc . .... .jtle
110 Lontelnpl:t sino la nada, á 1(LJEW de ¿a cter;iidad de Dios.....
Rsatixaihis tus importantes lesigmilos, recibirás corno pre-
mio de tu obra, los gr:iriiles sacudimientos de viles pitsio-
nes . ......de mezquinos interces ¶ de ruin egoísmo que OS-
trcmccer; a tu vida, que no tendrá ya ni el bern po ni lo
paciencia necesarios luini i1 'erar que se gasten esas dificul-
tades monstruosas, ofensivas más para la verdad eterna, que
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para la suia inteligcnca y el sentido justo de los Itoin-
bres.
Lo reyes habían ofrecido zt (ioló:i, que emprendería tui
segundo viaje lo uiks pronto posible, llevando consigo Lodos
los elementos necesarios,para bieti asegurar los deseubrituieti-
tos hecho; y otros de itiucha mayor iinportztncia que se prometía
el Almirante.
Mientras se hacían los aprestos de la [lota que debía
conducir la nueva y grande expedición á través del Atl(tnti-
la noticia del retorno do Colón y los detalles de su
pritnera. excursión citen la ron en Europa, causaiiilo en todas
partes, como era natural, grande atlrniraeión y sorpresa.
Pedro Mártir, de Angltiora, el primer escritor que hizo men-
ción le Cristóbal Colón, dice en una carta de! imies de Dicembrc
de 1493:
« Todus los días nos llegan noticias l ¡ ) UCVOS prodigios
de ese otro mniido, le esos antípodas (le) Oeste quo un cier-
to genovés, de nombro Cristóbal Colón, acaba de descubrir.
Nuestro amigo l'ompon us Lala, 110 ha podido contener lá-
grimas do alegría, cuando le ti las priliteralí notiei:is ile eLe :teou-
tecimiento inesperado!
¿ ­Quién pucilc st] wintrsc hoy (le los descubrimientos atri -
buidos á Saturno, Li Ceres, fi Triptoleiito ?».
¿' Qué le nifis extr:ti,rdin;trio iniiero:i los íeiticios cuan-
do, en lejanas tierras y regiones, reunieron pueblos errantes, y
Fundaron nuevas ciudades?,
Le estaba reservado á nuestro tiempo, ver aumentarse
así la cxtensjón de nuestras eom:epcioi mes, y aparecer 1 flopifla-
tianiemite sobre el liorizotite tátitus cosas nuevns.
Las más sabias inteligencias se entregaban a iluFiono5 extra-
ordinarias.
El Legado (del Papa) Cai.as l3:ttrigaria, CIL la relación
de las primeras aventuras de Sebastián CabaL, dice. por su
parte:
uEit Londres, en la Corte le) i'ev Henrique VII, cuando
llegaron las primeras noticias del descubrimiento de las Costas
de la India, hecho por el genovés Cristóbal Colón, todo el
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inundo ceuvino, que eso era una cosa cuasi Divi 'la. navegar
r el Oeste hacia el Este donde crecían las especias.
14)5 nuís experiincntado geógrafos y manatos Se pregun-
taban, si las islas que el atrevido navegante había explotado,
pertenecían un mundo huevo, ó bien, debían sor comprendidas
en alguna de las di vsioaes ya conocidas en la tierra?......
Sería no concluir, si nos propusiéramos tino merar algalias
de las escenas cliurmuis y nocturnas que las cróuicas de aquellos
llempos imns han trasmitido, con relación ¡tI (lescubri talento, á
las tierras y al hoitilire superior que vió por la vez r)rrn)era,
al triste reflejo de las luz de las estrellas, ese espoctádulo croado
por la Divinidad: un libro entera no bastaría para concretarlas. '
definirlas todas.
De resto, fácil es concebir qué ideas, cuAnt;is extrtvaga:tci:is
ha podido formar el pensamiento, según el grado tic instrue-
ción de cada persona, do esas riberas 6 costas lojanas y &Ies-
conocidas, donde la frúgil barquilla (IHI Alinirante rl abordar,
desms de haber atravesado durante tantos y tan largos días ese
desierto de cristal formado por las aguas, después de haber atra-
vusado Nt' espacio iti fin que iinigún eotnp!is circunscribe,
dowinio inconmensurable del viento une elabora esas ondas de
los Inares para pulverizar los grnaitos de formación primitiva; de
esas tierras xtrafías, pre.entAndose en la imaginación con los
inbtcrios de lo desconocido, con la vaguedad do un clima no
calentado; con la belleza de una naturaleza no ccmnprendicla
de una vegetación tuaravi llosa ; de esos hombres salvajes,e.
cogiendo en el U üt las frutas que, alegres y contentos debían
comer en la noche, en sus chozas pajizas. situadas en las orillas
del ruar, de los ríos, 6 en el centro de los bosques, alo tú-
brados por los mismos fanales que sirven de guía á los
navegante.
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